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CÁDIZ: 31 DK MARZO VE 1S13. 

CondiiTje el discurso del níim. X." pii^. 1." 

P or todos aspectos que se mire nuestra o;ío-
rlosa ludia no luillarcmos excmplar en la his­
toria que se le parezca. Todas las naciones de 
Europa han sido invadidas ; pero ninguna def 
modo que lo fue la España. Ellas esperaron al 
eneniij^ü con alg'una fuer/.a aj'mada ; y nosotros 
pusimos en manos del nuestro soldados, castillos, 
fortalezas, y cuanto podia servirle para subyu­
garnos. Todas lian contado con un caudillo que 
las reuniese y aniníasc ; y nosotros sin ¿d, y casi 
sin esperanzas de tenerlo. Pocas ha habido sin 
generales diestros en el arte de la f^ucrra ; y 
la EspTiña apenas podia contar con uno al tienipo de 
comenzar la suya. Ninguna ^ finalmente, fue aco­
metida por enemigo mas astuto y poderoso ; y 
pocas se hallarian en un esludo mas débil para 
poder resistirle. 

Declarada la lucha , íuvo (y aun tiene) que 
luchar con enemigos doniéslícos. rC\Kintüs se dcr 
clararon al conienzarla ? ¿ Cuantos d-,:;ipi.i03 d<? 
emprendida !* Si no hubo mas, giacias a su he­
roica resolución de exterminarlos por su mano. 
Si'i ombarf2,o , ¡ruantus veces se ha visto aban-
tjonada ü ¡a intriga y ai egoísmo mas criminal 
íle esos mismos enemigos! 

A . 
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Pero este magnánimo pueblo^ siempre firmc^ 

siempre constante en sli primera resolución , ja-
niíis se vio su frente abolida: jamas pudo aco­
bardarle el tirano : jamas oyó otra voz que la 
de la libertad de la patria... Mas advirtamos quien 
es ese pueblo: el labrador, el artesano ij el comer­
ciante. Esas tres clases abandonadas, ultrajadas, 
y miradas hasta ahora con el" mayor desprecio 
por nuestms rentistas y funcionarios públicos; 
por esos mismos que hoi miran con ceño á ose 
pueblo reunido en Cortes , con la resolución de 
dar fin á los males que ellos mismos causaban 
bdxo el antiguo sistema. 

¿ Y quien podra resistir á sus representantes, 
si ellos imitan hi constancia y sacrificios' de sus 
comitentes ? Estos han vencido a los enemigos 
extniuf^cros u fuerza, de sangre, privaciones é 
jncouiodidades; y han nombrado á sus diputados 
para vencer a los domésticos : be aquí, en subs­
tancia, el resultado que esperamos de nuestra 
grande empresa, comenzada el Dos-de-JMai/o, y 
Éontinuada con asombro de todas las naciones 
hasta la fecha. 

Revolución de Qutío. 
Continuación. — /;/ que íojgn miedo que compre 

un ;)crro. — Véase el núiu 1. =* pñg. 57. 

El primer caiulUlo de aquella revolución fue Don 
Juan Pío Mbnluffir, marques <le Sclva-Alcgrc. Frii-
gunse en el obrnire de thi/lo c\ 25 de dicit;mbre de 
J8Ü8, en nniod del capitán D. Juan SiUinas, D. Juan 
Riufíio (CUTO, de Pintag), los abogndos D. Juan de 
Dios Morales (secretario de Gübierno, suspenso) Don 
Manuel Rodríguez Quíroira, y O. Juan Pablo Are­
nas; los tres primeros natumleB del mismo Quito, 
y los otroB tres de Anliutiuia , Chiquisaca y Gua-
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yaqnil . E l prcícxío J e esta reunión fue I¡i asisfcncia 
á iiiui finiciüii (II' c iu i ipo, ó sea corrida tic toros: 
ello es que allí se acüiJafoii totJos los puntos cscii-
ciales pam poiieT furmur una junta que se alzase 
con el mando, ^^^Xi) el pretexto de conservar aque­
lla proviiici't il J-'cmando Vil, la que debía apa­
rentarse >2» iumiiienle riesgo de ser invadida de Icii 
franceses, para que el pueblo no se resistiese á \a» 
jioveíladcs que observase. 

Sin embargo del juramento exigúlo sobre el si­
lencio , no dexó do Irahlucírse cl plini; y á los tres 
meses luc delatado al Gobierno , y presos Snlinas (cí 
(lia 9 de n iarzu) , Q u i r o ^ a , P e ñ a , Morales y el es-
cretario de JMoidíifur. Después de varios trámi(c« 
judiciales resuKó, á petición del üscal Don Tomas 
Arecliaga , concluido t i p roceso , puestos en liber­
tad los supuestos reos j y reprehendidos tres religio­
sos (Ic la Merced ; Fr . Andrés Torrezaiio , ¥r. An­
drés l'olo , y su prelado Vi. José González, por 
delatores l'alsos, suiJUesLo de que el Salinas se man­
tuvo íirmc en los careos; y nada se pudo aclarar. 

Alentados los facciosos con este primer paso de sa 
embrol la , escr ib i i ron, rec i taron, y pusieron al pue­
blo todo do su p a r t e , persuadiéndolo con su t i l ezas , 
de que, aun cuantío l'ucse cierto, nada tenia de par­
t i c u l a r , supuesto cl estado en que se bailaba J:].spaña 
invadida ])or Napoleón. La misma Audiencia fue casi 
intimada juilicialmente con estos propios sofismas; y 
cl cabildo no se descuidó en proteger ü los reos, apa­
rentando que la iicusacion de dios recaía sobre Ift 
buena opiuiou de aquel común, pidierulo su procu­
rador iostimonios para la J u n t a Central , y amena­
zando cotí el castigo que esperaba maridase executar 
en quien tan sin piedad había acus^ido á unos ino­
centes llenos de amor y íidclidad á la niailre patria. 

í-os europeos , después que vivimos algún tiempo 
^'^. ^ ' n é r i c a , nos convertimos de caridorusos en ?»«-
iiaosos ; y asi es que olemos de mil li'giias los gut' 
sados que sabe sazonar totlo americano embrollón , y 
rara vez nos pueden engañar. E s t e , que hicieron los 
quiteños , coníirinó mí.s y mas á los europeos lesitlen-
tcs nlli de que la revolución se iba fraguando á pasos agi­
gantados , al abriíío de las mismas ilisculpas jtidiciales 
fíe los acusados. N o se equivocaron: cMu estaba deíer-
miuaUa para el día 20 de agos to , y uu incidente la 
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anticipó pavíi el 10. Dlicmos el modo con qnc se lia-
líia írazado para aquella fcclia, y el motivo por qué 
se oxcciUú en csla. 

Todos !o8 cómplices se pusieron de acuerdo en que 
se escribiese una carta para el canónico D. Sanlúií;» 
-López, como venida de una monja de íjíma decxciu-
piar viitud , vaticinando la ruina dü Quilo el 20 tic 
íií?osto , pnr me<li() ele un espantoso Icrrenioto. Don .los¿ 
]ii:nacio Checa recilíió otra de su mut^er diciendo 16 
misino , ániljiís escritas por los faccíosus. Su objeto era 
q u e , divulgada csía noticia, no cuidase el pueblo del 
tnistaruo que en aquel día se había de hacer en el 
Cíobierno; esperando, ó trmicudo el (pie vatieinaba la 
monja que liabia de succiler en la tierra. ¡Qué venta­
jas Haca siiíiupre el que s;i!)e a|)rovecliarsc de la ig-
aiorancia de la mulíilud! ¡Y que daño hacen laa preo­
cupaciones ! 

^I lá Chte proyecto de aquellos embusteros no llegó ú 
surtir fftíclo por hidicr abortado antes de aquel dia su 
inicuo proyecto, delatado por D. .íosé líinnesa, ca-
•^iLxii veterano, á quien iiahia qucridol Montnfar atraer 
:Í su parliilo. üecoiivcnido este por e Gobierno, ne­
g ó , y. consiguió quedase el delator por un loco; 
dolencia que cu efecto liabía padecido , y que causó 
la muerte de su suegra cu uno de los arrebittos de 
su locura ; pero, como ya el secreto auduvicse en boca 
de muchos , temicMon las cousccuencias de la tardan­
za ; y , hecha nueva convocatoria, quedó señalado el 
dia ÍO para cxccular el plan trazado. 

Dî 'Sile el dia (> amanecían carteles en las esquinas 
con csla cifra E/o'a,,,, Nadie pudo interpretarla, y 
pocos presumir que fuese la señal de la reuniou de 
todos los facciosos. El 9 íi la noclie empezaron á 
congregarse uno a nno los confederados en la casa 
conligua á !a cüpilla del Sagrario nombrada de loa 
Curas. Tara elegir en este punto la reunión, tuvieron 
presente dos razones: launa, su inmediación al cuar­
tel ; y la otra, vivir en ella Doña Manuela Cañizares, 
intima del Quiroga , á la que apellidaron desde en­
tonces rnt/ger fucrle , por la persuasiva animosa que 
hizo con los que maBifestaban cobardía en la empre­
sa (*). ^̂  

(•*) Tuxo csia raposa heroína otra emula qiúícTia de rango, 
á ^ukn por sa poder con el mimsiro del nuevo Go-
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Completa h Tcunion tle GO, cnyo tercio era de no­

bles, (los euras , mi c!ér¡<ro , y algiinii gente plebcyíi; 
j)arliü SuHiiíis solo ;i las 11 de la nnr.lie p:ira el cnnr-
tel á verse con el sargento Xavier Zambraiio. Ya es­
taba la tropii sedncidií y tlispuesta: pero la repug­
nancia de solos dos ó tres soldados bastó para aco-
bardar a» faccioso. Apelo, sin end)ar<;o, á un arbitrio 
que le salió bien: nrciiírñ de im modo tan lisonjero 
«n íavur de Fernando VII^ qvic se consideraba por 
im traidor el nuc no abrazase el proyecto de poner á 
Quito á cubierto tic las tenlalivas de íiuonaparte, he­
chas de sti orden por los europeos residentes alíi. Gro*-
seros engaños; pero bastantes para seducir á atpicllos 
itííelices. 

Mientras pasaba esto en el cuartel, se transii)rma--
ron cíi tlcvotos los que liabian quedado en la casa dé­
los curas. Actos de contrición, preces, letanías, ora­
ciones : todo se principiaba con lengua balbuciente, y 
rada se terminaba. Ya proponían unos retardar la em­
presa ; otros abandonarla enteramente ; alrrunos trata"-
ron de salirse fuera para fugarse; pero Morales los 
detuvo amenazándolos con una arma de fuego, preve­
nida al intento, asestándola al pecho del que no se 
volvia al conventículo. ¡ Lo qué puede el temor auQi 
en medio del desorden ! 

En esta turbación y ctíoHicto oyeron á las 12 J de 
la noche un phtüiclazo disparada por Salinas en el 
cunrlel , que era la señal de haber conseguido su 
empresa. Corrieron allá, y hallaron á la tropa toda; 
sobre las a rmas; y los que momentos antes temblaban 
de miedo, se trasformaron en valentones, capaces de 
acabar con cuanto europeo hubiese en el mundo. Nú 
surtieron buen efecto estas baladronadas percibidas pot. 
los soldados cwí/a.f, que estuvieron á ¡lique unos de depo­
ner las armas, y otros de convertirlas en contra de los-
lacciosos. Al iin pudo el elocuente Salinas cimiendar. 
es c yerro de sus compañeros, y sostener h los sóida*-' 
ilüs en su primera rebohicicn. 

ilabiendo saUdocóu felicidad de este paso, se dis-

tierno pusieron el sobrenotyihrc de Pepa STudó. iVí. 
"'is tú ttiünos succéa f« Qí^iío que *« Madrid tn tkm^ 
Po de rj^.j...-P<> de Godoi. 
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(ribuycron I.is úrdenos correspondientes a tos piquetes 
dffitiimdos cada uno ú proU-gcr la coniiüiuu reapecti-
T:> de los fiícciosüs : fueron [)rciOs en la misma no-
CIKÍ el prt'sidüiite conde fiuiz de Castilla (cu su mis­
mo palacio), ei regente de la Audiencia D. .Tose Bns-
tiilos, el oidor D. José Mercbante, cl asesor gene-, 
ral ü . Francisco Xavier Manzano, el cnpitan coman-" 
danle D-Joaquiti VilUiespesa , el sublenieute D. liru-
no Risiia , cl coledor D. Simón Saenz, y el adini-
nislrador principal de Correos D. José Vergara (*). 

Kn la niisuia noche, y íi las propias üoras, dcscin-
jieñarnn su comisión Saliuas, Quiíoga, y Monilcs, des-
jierlaiulo a los individuos que debiaii componer la ^'«/i-
ia soberana. Es de advertir que los la^s nada sabían del 
j)lan, ni liivieron mas noticia que la que recibieron en 
aquel momento. Les parecía un sueño la salutación do 
Excmos. ¿«Vf.í., con laque algunoü, llenos de pavor tem­
blaban y suplicaban á los íacciosua no la re[)itiesen. 
Sosegados algún tanto con la relación de lo acaecido, 
.pasaron al cuartel, en donde Morales k-s leyó el acta 
de la nueva Constitución, y la íorma tie gobierno coa 
arreglo ÍI ella. Hubo algunos débales cnlre los elegidos 
y electores; y al iin resultO firmada por estos solos, 
y algunos otros incautos que ocurrieron á la novedad. 

E\ contenido del acta se reducía á muutcneí la reli­
gión, el reí 1/ la patria^ ú.\\ alterar nada en lo polí­
tico, militar y judiciario. Lo demás de ella se redu­
cía ii persuadir ia necesidad de tomar estas medidas; por­
que los magistrados de las Aniéricas europeos debinti 
ser reputados y tenidos por aospecliosos, como hechuras 
del iiJamc Godoy , traidor al reí y á la patria, y co­
ligado con Uuonaparte ; que la junta Central no podía 
existir en Sevilla , respecto de que 3ohc Bnonaparte 
era dueño de las demás provineias; ^ue no podía 
reunir los votos de las de Ultramar, ni impedir se eri­
giesen en América las juntas que quisiesen sus pueblos; 
porque no eran de peor condición que ios de España; 

(*) Varios de estos últimos durmieron aquella no­
che tranquilamente en sus casas , hasta la maüana que 
al abrir las puertas fueron acometidos de improviso, y 
conducidos al arresto; debiendo al temor de las agreso­
res (por no alborotar la xxciudad) no haber sido con­
ducidos al cuartel, ĉomo otros , en la noche anterior^ 



que, por i'illimo, esla sin el reí no fcnía autoridad paia 
mandar á las que no quisiesen reconocerla. 

l íaxo de estos principios se extendieron discursos 
pomposos , apurcnlíuido en ellos íideüdatt a Fcrmimh 
f^IJ, sin cny.i circunstancia no se oian por el pueblo 
ni queriii tomar parle cu favor de los facciosos, por mas 
(jiic estos procuraban hacer odiar la l ' s p a ú a , y piularla 
perdida para siempre. yVun sin cnibatijo de todos estos 
ardides se munnurabíi entre los castus del procedimien­
to de los americanos de la pandilla contra los eutopeo3 
ariestados y contra España . 

TA\ j un la erigida fue compuesta de los ¡[ulividuos 
si.ííuicntes: MotiUtfur presidcnlc, con el tialamieiito de 
alteza serenísima^ y tíÓ ])esüs de renta anual; el mar­
ques de Solanti;t, t-I marques de Miraflorcs, el mnrqucs-
tle Villa-orellana, Don Manuel Matcu , Don Manuel 
de Lñrren, Don Manuel Znmbrano, Don Melchor l í c -
navides, y Don Juan Torcnato Guerrero.—il/ímVro de 
Estado y de Oucrra , Don Juan de Dios Morales: de 
Gracia y Justicia Don Manuel l lodriguez Quiroga; y 
de Haciemla D; J u a n 'Larrea ; todos con tralainienta 
de excelencia y 2 0 pesos de asignación ; y 19 al se­
cretario de la Jun ta D. Vicente Alvarc/.. Nombraron 
también de capellán á D. Antonio Carsolen , Cíin ]io-
Jiores lie canónigo. Cada una de las respectivas se­
cretarias tenia sus cobachuelos, dotados a 400 pesos. 
.El tratamiento de la ¡unía reunida era el de Mai>;cS' 
Indi nombre que también escandalizó al pueblo baxo, . 
y causó no poca irrisión á los demás al anunciarloj-
entre 5 y G t\o la ni . iñana, con repique general do 
campanas y salvas de artilleria de la plaza. 

A las 6 de la tarde dis[)Uso Salinas ¡a jt/ra^ ó re­
conocimiento á la junta , por medio de un bando que 
SÍ; deijia leer en todas las plazas y cal les , acompa-
iiándole la t r opa , música &'C. Al ir á executar esta 
ceremonia estuvo a pique do dar iin toda la farsa. 
<_)oservuron los casias que Salinas echaba mano del es­
tandar te (Je IQ plebe para tremolarlo en el acto de 
exigir el juramento. Acudieron inmediatamente a su 
tribuno Antonio IJustamante, suplicándole que recla­
mase el atentado tic usar del es¡( andar te con las armas 
^e su rei, pnrn autorizar un despojo de su soberanía. 
l.!egü Bustanmnle rodeado de bastante jjlobe ; y , ex-
P'ieándusc con demasiailo calor contra Salinos^ tuvo 
que meterse este eutre la I ropa , mióiilias que aípieS 
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y sus pk-bcyos calimtínn a]gmi ínnto el furor que ma-
jiiícsdiban contra el. Oycronse en aquellos momentos 

•cxpriísiones ¡i estos y íi su triljimo, lÜiínas ile (!st:ini-
parso en Imninas dt; bronce; y si hubieran loniíJo el 
menor i'po_>'ü dt; ^luiíi: annnda , no ÍUIÜCIHÍCC el nue­
vo Gobierno. , * , Al ün pudo convencerlos Salinas con 
que el usar de sit cslandtirte era punluahunüe para 
demoHrar que la conservación de aquella provincia « 
I'ermndo VIJ estaba depnsilada en la fidelidad de la 
pkOe de Quilo. EtVi arenira, y un vím el rei de £s-
paFm,.. y embaucó la sciicillu y butíua fe de aquellos 
casias; y Salinas pudo cxeeuiar su procesión, abe""U-
rado yii de haber hallado el mejor medio de mante­
ner tranqiMÍa la multitud. 

Sui embargo, ella volvíu á pocas horas ¡i nianifes-
4ar su desazón , y aun tuvo el npble atrevimiento de 
jeconvenir al capitán D. J u a n Salvador poique dc-
xaba ultrajar de aquel modo los derechos do su reí, 
y trasladar el Gobiu'rno en criollos. De resultas de este 
y otros pasos, que dieron varios casias du conocida re* 
íohiciou , entraron los facciosos en nuevos temoresj y 
apelaron a hi fuerza armada. Jlodearon el cuartel do 
iCBUoncs cari^Mdos d metralla ; pasaban, revista á cada 
jnslatite á la tropa para que no se desertase ; recor­
rían ^os barrios y las calles proclamando á Fernan­
do V i l ; y consiguieron, al liii, Balir tle aquel nue­
vo a p u r o , siendo en balde la resolución del referido 
capitán 1). J u a n Salvador de pasar ai cua r t e l , en 
donde hubo dü perder la vida de un pistoletazo que 
iba á asestarle Morales. 

A las 7 del dia 11 paso una comitiva de a ca­
ballo y mucha ícente a pie al obrage de CltUio (dos 
Jcguas tic Quito) á traer al prcsiilente de la nueva 
j u n t a , Mouttifai; q u e , as^ustado ílc haber vibto la mala 
tlisposicion de la p lebe , haljia huido cobardemente del 
jjcligro en que Labia precipitado a oíros ; propiedad 
de totla ahna ruin , y ])rueba evidente de que los 
criollos nada pudieran sin el apoyo de los valientes 
casias,,,» Entró Monlujar á las JO de la mañ:!»'^ en 
Quito entre los vivas de sus parciales , y tomó pose­
sión del Gobierno como presidente , cu cuyo acto se 
le aren';ó como a soberano; y exp i íb" ohcios circu­
lares á todos los corregidores , para que caila uno en 
6U distrito publicase la variación de gobierno. 

Ün el mismo dia se decretó tanihieu la deposicioJí 
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'Oc varios corregí ti *"cs; el de Giiaraiula D . Gaspar ¡Mo­
ra les , ei (le !n V '̂lla O. Viilciititi Poncc P a r d o , el de 
Otavalo D. Giisp^r Santistevmi ; fueron recmpUiziidos 
por D. José Larrcn, í ) . José Sánchez, y D . Domin­
go G¡iiig'>t^"''í^-, Cnii igual íeclin, y por correos extraor­
dinarios, Ijtíro urdencs secrcl;is para deponer á los go~ 
})erníidorcs de G u a y a q u i l , Cuenca y Popayan , encar-
giindo su arresto hasüi micvo aviso ; pero los cablas 
correos frustraron estas dispfísiciones, entre"-aiulo las 
órdeucá á los misiuob gübernadorcs, ó ü personas que pu­
diesen avisarles de su conlcnido. 

P.iso el dia 10 en estas y otras disposiciones, y el 
11 se aiumció con una nueva farsa el Irilninal de Jns -
ticia crií^ido en scmido, compuesto de dos sala?, civil 
y criminal, cuyos individuos de Ja primera, fueron oí 
Dr . U. . 'osé Acasuvi (gobernador de ambas), con tra» 
laniieiito de Jinstrisimü y 2 U O O p s . d e sueldo anuales, el 
Dr . O. Pcilro Jacinto Kscoinr (decano), el Dr. Don 
José Salvador, el Dr . D. Ignacio Tenorio, el Dr. Don 
Víctor de Sao Miguel ( í i ^ca ! ) y el Dr, \). AJariano 
Alorualde. iJe la segunda D. Felipe Fucites Amar (re­
gente), el Dr. D. J./UÍs Quijano (decano), el Dr. Don 
José Corral, el Dr. D. Hernardo de León, el Dr. Don 
Salvador Murgueylio (fiscal), el Or. D. Francisco X a -
vier Salazar, y el Dr. D. Tomas Areclinga (protector 
general): todos con el sueldo de 1500 pesos, y trata­
miento de smailores , seFiorins SfC. 

Sobre este nombramient() experimento la ¡unta otro 
desengaño ík* sn desaprobación. Ki Sr. Fuertes re|ji-
tió renuncia sobre renuncia hasta que se le íulmi-
tió: lo mismo hicieron Areeliaga y D. V'iclor de San 
Miguel (aunque este solicitó después volver á !a pla­
za) . El Dr. Trnorio abaiuluu'') su casa y cnanto tenia, 
fugando de (¿uÍto, cu \\M mal cabal lo , para Santa Fe 
á la madrugada del mismo tlia I I . l íeemplazaiun a es­
tos O. Pedro Quiñones , D. Vicente Lucio Cabal, y 
D . Antonio Texada . 

Ll dia J2 se publicaron varios decretos , siendo ef 
pniu-il>al ievnnlar tres Italalloiu-s para seguridad de la 
patria. Como se habiim dr cmnponer indi-.¡Hii3.ibliiiien-
te de castas no hallaba hi junin medio adecuado al 
modo (ic pensar de ellas para poder verificarlo sin con-
tradicion. Después de muchos debates acordaron cpie 
*̂ p'> el nombre <lc fahngcs dr Ftruumlv Vi I, y aunit-n-
tuudolca nn tercio" de sueldo, se podna couaLguir atra-

JJ 
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crios. En cuanto a los oficiales natl.i liubo que pen­
s a r , pnra Iiall.ir los adictos ; habiendo|con abundancia 
criollos prnhilarios qnc son los aitores de lóelas estas 
escenas. Nombráruiise gofos para estos ciici pns: el Ca­
linas de coronel e inspeclor irencral con 200 i»s. UILÍI-
sisalcs, D. Antonio A n l e , D. Xavier Asrastivi, y Uoa 
Jonquin Snldumnydc, d<' tenientes eoroncles. A 0 Mii-
íiuel A «piular, y I). ¡Vicolns Aguilera, de sargentos inn-
y o r e s , y para liaU^rnr á ios cosías :i Xavier / a m t ) r a -
nn niiilato, (sednctor de ellas). A I). Juiín P.iblo Are­
nas de trmetite andilor de ^nerní , y á O. Juan IJer-
iiardiiio Oelir;ido de inlendenle de exére.ito, (^J 

Salinas proponia a la diinta los demás grados do 
capitanes abnxo , y para poiler atraer á los casíaHj tu­
vo pr('seiit<'s para oliciales niucliuíí de los soldadus ve­
teranos que entregaron el cuartel. Un nublado de pre-
lendietdes liacian sombra á la casa del inspector , re­
sultando colocada la jnvenlud nob!e, para manlencr 
este número mas de viciosos antoriz.tdos con Va cliar-
relera. Mando también la J imia hacer alistamientos 
íle milicianos en varios (!i.síritr)s; pero los raxíiis ma­
nifestaban hasta con la fuga su repugnancia; y asi se 
vieron muchos oliciales sin tener á quien manda r , ni 
¡JUiio conseguir el imcvo Gobierno que se ¡¡asiisc re-, 
vista una sola vez. Tampoco liabia mas que mi l 
fusiles , la mayor parte inulilizadoi. Para suplir esta, 
íalla se expidió otro decreto mandando fabricar mu­
cho^ miles de fanzas : (hs aislas deoian si eran para 
recibir en la punía las ba'as de los enemigos, , , ,) Se varió 
de uniforme, ada})tando el por tugués; por([ue cu na­
da debia parecerse í íni lo á la España. (**) 

Sin embargo de todas estas disposiciones, la J u n t a 

(*) Esle imii'citfao, de noloria probidad, miro con 
el juas ii'lo (frspreeio su plaz" ; J/t a uo ser el dccnlo 
de la Junta de que se trataiia conio n o de Estado al 
que renunciase, h habna hedí" inmrdiatatnci'U: 

{**) Se redaxo después á nntfo hlaiii-y-, casaca azul^ 
vuelffj blu'tca ^ sombrero jct/onrh, con ano i dos y tres 
guiones rn la copa , tpic era Ici divi-íi' de lov ¡(ra.fos ; 
1/ dos chairtteros hasta el soldado raso, <:n:ijue durr-
sns en \u eyueic: de tnodo ^ 'J"^ ^^ vülviero/i todos en 
CQnfushn cbarrateiisimu, . f« 
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tfinihMjft, • • , N o snliiit cómo ntracrsc á s¡ Iss •volunla-
(Ifs , y jíplncnr '"s tmii-niuf;icuini'5. Conniíó el t iaía-
niicniu <!ií Si-ñoriii a los ciuiónií^os ; y ;'i los iiulivi-
duos (Ifl nyinilíiniicMlo, cluvi'uu'oio A Iv^ccleiit'ia. í)c-
crcló la cxriu'KHi del eslauco Oel tabívco, y el tleic-
cho (le c'iLi'"^*»' (le 1 ierras; baxo el [nvcío al papel 
si^llaiio, y *liü o(r:iíi ilisposiciinies ilc biMiflicciicia, oi'rc-
CÍÜIKI" á los casltis su fcliciilml Imf^o cpic cstnviese 
arn'¡.'l;iilo todo lo correspüiitiientc á la del'eiisa de la 
l>r"vit'c¡a , para que ios cniupeos no [mUie^^cn vol­
ver .1 o-obernar en ella ; niiis nu a^imlathlo cblu últi­
mo El nuichus , hizo la J imia una explicaciüii dicien­
do qiic dcbia ciilentlursc por los tVíuiíChes. 

El dia 13 llcj;ó el obispo Ür. D . José Ciiern y 
Caicedo , cu virliul de oficio de U\ J u n t a , para que 
asintiese al juraineiito que liebia preslarso al nuevo G o -
bieruo. Se liiibia n-lirado S. Illuia. uiuis dias antes tic 
la r(^voluci^^ al pueblo de Pouiasqui (<listau(e 4 leguas) 
á rc\;nperar su sa lud ; y , aunque quiso valerse tie este 
p re t ex to , temió íi la íucrza armada. J u n t ó su ca­
bildo el 14 , y en él extendió una protesta que fir­
maron, sellanin, y <i(;p(isilarou los canónigos en un mo­
nasterio , hasta mejor ocasión. Ei 15 nombró la .lunta 
por vocal nato á S. Uhna. , tnaudamlole uuu fórmu­
la del juramento que debía h;>cersc el IG. Notó en 
él que se había excluido la obetliencia ú la JiinUi Cen^ 
tral; y , después de algunas contestaciones sobre esto, 
no pudo conseguir mas que la cláusula t i c : con ad' 
hesion á los principios de la jtotla Central. De esta fór­
mula se sacaron copias para remitir á todas las pro-
vincíns ; y se verificó, coa arreglo ú e l l a , el ju ra ­
mento. 

El IG a las f) de la mañana concurrieron , de or­
den de la Junta j todos los cucrpiis políticos á un sa­
lón electoral del convento de San Agustín. Dirigíase 
esta ceremonia al reconocinücjito que ilebian hacer to­
dos los habitantes á las nuevas autoridades , creadas-
\yo\- la Jun ta . N o se puede pintar la escandalosa pom­
pa con que^ se presentó el presidente Montuj'ar para 
este acto. Turnó el [aire de niouarca , desde que salió 
de su casa hasta que se sentó baxo de solio prevc-
«ido al intento. Después que se fueron sentando poc 
*" orden los miembros de la Jun t a (*) , el ob ispo , 

í*) El uniforme de sus mdividiws era calaon y me-
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el senado (en trago tic csUlo), limbos cabiltlos, cu* 
r a s , coniiiniiliuics, colrírins, religiosos, empleailos, oíi-
ciiilidiid, mililcz^ , y cic osjicctiulür un inmenso piic-
blii , (rnpa arni;i<i;i &c. &c.; tuiíió Ííi voz el prcsidcri-
te , y proiuiiició una arenga, süiluctora (pero híeii efi-
tiiiiiada), hacieiiilo paiisiLS, ííoiinlicxíuties , y cuanto 
poilia CHpcrarsi! lUv Su Aín^cstnd Qiütcíin,.. , , 

Siguicrotí los ministros ile Eslailo y otros aficio­
nados, LMicumiaiido al presidente y vocales ; pero lüihis 
estiis aretif^as nada siiponian faltando la sanción del 
pueb lo , que era el (pu: con las. arma&en la mauo po­
día deshacer en. un instante aquella- farsa teatral crío-
l/iita. II ibiiv ensayado Salinas á Antonio Buslamn/ilf. 
para ((ue , ¡i nomi)re tie la gente de color, (los casias) 
liiciese ui) discurso. Miraba ehlc á los suyos , volvía 
la vista ii la Jiiuta* (cuyos ¡íidividuos temblaban como 
azofíados) ; y , al fni , aour¡endose , dixo lodo aque­
llo que le liabian dicUo que dixora ; celebrumióse 
por todos, los taccinsos aquel mudo estudiado con 
que f>e uincina al incauto- pueblo en semejantes lances. 

Conelniílo este acto,, mandó la Jiuil!i que se leyera 
lo piaclicailo, sobre lo quc' podía cualquiera reclamar, 
adieioiiiir &c. Se acordó tambi(-n que las providencias 
del nuevo Gobierno, conietizasen en la corte de Qui­
to—• y locinmasen — Jirtil palacio 1/ tantos.. Coniiiiiú-
nose al escribano Atanasio Olea para recocer las íir-
iinis de lodos los. liabitanics que supiesen, escribir, co­
mo en (eslimonio del ijeneral consentmiiento de la mu­
tación de Gobierno. E l U. P . F r . Vicente Lugo , del 
orden <le San Francisco , fue la primera viclima de 
la repugnancia en firmar, exUiiñáiuiolo y condiián-
ddlo en. el pueblo de Poumscpii : oíros niuclios si¿;tiie-
Toü fin constancia y fidelidad á la Kspuña ,. despre-
ciainlo las amenazas: liubo persona que a patadas.despi­
dió de su casa al escribano ; nuielios cusían se .fuj^a-
ron á otros pueblos donde lomaron las armas por la. 
buena ca\ isa , como adelante Ke dirá. 

Kl 17 se repitió en la catedral otra escena sacro' 

día nfgroa, sohpn blanca de tela fina, casaca eticarna-
ün con vadla ¡itgra, bordada de oro, banda ctlcsle, 
sombrero redondo con ^lunuíge (iticolorj encarnadoj -cc-
&<ít! y blanco. 
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üórnica de ju ramen to , para porior fl i'illínio sel lo 
á líi rebelión en ln cusa y prL-M'nciíi ilc Dios , l»>r 
medio (le su vieario el obispo. A la hora iicohiiimljta-
(la salió jMoti/ff/'"' vestido de manió t ' api tn iar , banda 
celeste ron gran cruz pendiente de ella , aconipañiulo 
de la .lunt^i, y de todos los demás cuerpos JJUIÍIÍCOS, 
pasando por dcbaxo de arcos Irinnt'ales con gííroglili-
c o s , y adornailus las calles de tapices y colgaduras 
(en cumplimiento de lo mandado) ; y , al bon de re­
piques y salvas de artilleria , liasta haber Iniuíido el 
asiento soberano quo cstídja prcpauulo. El obispo asis­
tió de medio pontifical. l'A libro del l'^'íu.fíclio y el 
inccjisario fueron presentados en sus rcápct:lÍYos tiem­
pos al Monarca Quittño ; y todo se IIÍKO baxo este 
mismo concepto, con arreglo a lo jirevenido de antema­
no. Acaljnila la misa, y de nianillceto \á JSÍagí'sludid* 
cra7ntf7¡lndtt, se verificó el juramento sobre tos Santos 
Evauf^elios ú Dios , a! rci , á la patria y á la Coiis-
litucioii de Qnito (estaba por hacer) , con ndliesion 
á los principios ile la junta Cen t r a l , arrcj;lat)dosc á 
la fórmula que leyó M o r a l e s , ministro de üsíjido; y^ 
terminando con un Ti:-J)eum , repiques , salv.ag ^ c . . 
Se restiluyó á su casa JMoulufur con la misniji comi­
tiva con que había sa l ido , y Vnc servido con un luag-
iiihcu rclVesco ,. cuyos licores y conservas se >i¿;riiUün 
on el misnto acto con los partes que lU'íp;ir,ün de que 
los ilemas pueblos de Ui provincia habiaii tomado las 
armas y jurado ahorcar á Lodos los de la farsíi. 

Los gobi'riiatlores , avisados de todo lo q^je pasaba 
en Quilo , se pusieron de acuerdo ; tanto piMíi man­
tener tranquilas sus jurisdicciones , como ¡Kira ver si 
podiiui deshacer el nublado que se Uabia levafiliulo eti 
la capiíid. Los actores de el lo contemplaban .deslíe-
cho en el momento que los casias se viniesen al par-
lidt» de los .gobernadores. Al lin se ílelermiiui que sn-
liesí'ii his jufaiíge.s j/e Feruanúo VJL á qoiUencr la 
niarclm de b s (pie voninn ;i venjíarlo. ííc les oiVcció 
la subsisiericiii de sus familias durante la ausencia: se 
les arencó de mil nía ñoras ; se encariñó la vigilancia 
y el cuidado á los olieiales; y se establecieron correos 
para saber por momentos íu suerte de las anuas cu 
aquella jorn:ula. Tanto era el miedo que reinaba e a . 
l"s tie la Jun ta , que hubo individuo que iraió {ic 
' " ' i r (le Quilo aquel mismo tlia, sin ciuureí esperar 
l»s rcbulius. 
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partieron , al fin , las fnhn^tv en nquí^lh í.̂ r(Tc : 

200 pam Giiíirnntla , H Ins órííciuís tlel sargonlo m i -
yor ü . Mamiel Agiülar : 200 para Alcnysi, ¡I las (ii't 
Ifiiicnle-corono! I) . AiUoiiii> Ante : 400 paru la pro-
viiicia lie LüS-Pastos , ii las del teniente cnmuel Xinx 
Xavier Ascasiivi. Todos llcvafoii ali^uiia arliUcria ^ y 
órdenes de corlar caminos y hacer ludos los Chlnerzos 
posibles para qne los enemigos no se acercasen ;'i Q ' i i -
to , bien persuadidos tie qiic no deseaba otra cu^n 
este ¡eal vecindario para reponerse de su sorpresa , y 
volver las cosas a su anterior estallo. 

Mientras las tropas liacian sus marchas ; y , apro­
vechando ta Jnn ta los ninnieníos, determinó el 18 ins­
talar el senado. I-'iie, esía otra cerenionia n\ui solcnine. 
E l presidente Monliifiir arengó con elocuenria y aire 
soberano: contestóle el gobernador ofrccientlo la inte-
fjridíid , la rectitiul , y todas las domas parolas de es­
tos casos ; pero no CÍCXKÍ por eso de decir {ni paño) 
A sus compañeros, al tiempo de ponerse la ropa talar: 
vistámonos por primcta vez de Í/JOCCHÍCS ; ú lo que aña­
dió Don Ilernartio de IJCOII, <i so3;tf nic huele estu lo­
ga, . . . prov(!rbio que aiulnvo por el puel)lo uiuclios 
(l ias, y prueba de la burla que hacían los senadores 
de sí mismos, y de quien los hahia nominado. Al 
otro día formaron Audiencia, según el reglamento ; pe­
ro , ni CH esto ni cu rauclios pareció un l i t igante; 
de m o d o , que habiendo un sin fin de cansas pen­
dientes, parece que habían ÍLMiocido todas cou la de­
posición de la Audiencia. Eilnnios frescos, decían los 
curiales miriindosc unos á o t ros ; mientras que los se­
nado re s , sosteniendo la mexilla y apoyado el codo so­
bro la mesa , paBabun ci tiempo CEI amigable conver­
sación. 

E\ dia 90 recibió el provisor D. Manuel José Cai-
ccdo una orden de la Junta , para que previniese á 
lodos los párrocos y prelados que instruyesen en sus 
doctrinas tIe la necesidad de reconocer el nuevo G o ­
bierno, I^l provisor no la transcribió a la letra; pero 
algunos párrocos la miraron con el mas alto desiire-
c i o , entre ellos O. José Kxtremcra , cura de Qnisa-
piticba , negándole rnteranu'iite á obedecerla , y ma-
jiifestaiido su desagrado contra la Jun ta . í"í"'^'''"^da csln, 
y recelosa de que hiciesen lo mism"'"^."^-'' ' ' '^s, exhor­
tó al obispo enérgicamente para que castigase tan gran­
de atentado a la sobcratiia Q u i t e ñ a : y , cu efecto, se 
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le fiizo ven i r , y regreso roprcl icndlJo; pero no cii-
incndiuU., sc-un después se supo. Sin embargo , :une-
tlroiit:u!üs a lgunos, tuvieron que H-ifuir el exemnlo de 
otros que v.i:\b'Ui de acuerdo c o i r la Junti i . 

\olv:Hm>s a los sucesos d é l a s a r m a s : A-niilar lo 
mas que pudo |,ncer Cue uua corladura cu d can.ino 
real c« La-l iod,-^n,áiH, pan-cor ¡.,cxpu<r„Hbk.. As .asu . 
V. que ,e d n , í ; , o a l.s ciud,KU-s ck l»^stu >• Popayau 
con el saino cu.a Duu Jos,- líiofrio, de predicador, pu-
«(-'iio basliuiu; á lusi piimcios encuentros con aquellos 
a quienes Humaba rchcUlts. Antonio líuslauíaufe, mima­
do paia leiiei- coutcntüs los castas^ fi:e nombrado ^o-
iJorundor tie Esmeraldas. Ofreció hacer praclicabie cl 
paso por allí para Ounyaquil : j , dc.si)ucs de haber ícas-
tado bastante «Iniero de los ÍÜJHIÜS y part iculares, y 
<Ie ímnaiiic oOO ps .c le Micldo, quedó á medio comen­
zar la obra Los piules de (otlos pedían dinero, armas, 
gente y lodo con urgencia ; y aunque se ocultaban 
01 publico ebtos resultados, conjeturaba csle su contenido 
iJoi la a",'itacioH y por el mitmo silencio. 8c habia acaba­
do tfi sal de consumo común , y se í,'ritaba si era anuc-
(la la übumhnua y piospn-hía<l ojhrida. . . , Se repc-
i'*'ii las pniclnmas e!ucuei.lÍMmas á hi trüi>a v al ve-
cintiario; pero reducidas á esperanzas provocaban á la 
m; i despechada que parl i i ipa de l.i iusolcucm. En una 
se decmquc en ¿ í fvesr aciiñmian en Quito wmomos vti-
lloms, pías ya temun amo, y en comisión varbs por 
(os cenas en busra de minas..,. 

Kistos locos proyectos, y el Imberse levantado cl pre-
sidenU- AJonnf/ar con el paironalo re¡d, contra la vu-
imitad de la . íunla , hicieron romper muchas murmura­
ciones que h..sla eulunces estaban soíocaüas. Ll.^ri.roii 
Cl 1 de M tiembre las noticias verdaderas del estado dü 
ias píuviucuis, por cartas parlicularcs que recibieron va-
rn .,?'*';'"""'• '^ ' ,ír"Ií"niador de Guavaquil ameuaz;iba 
«.riiédlr"^','"'^'' ' ' uhraj.uite y decidido" á la J m d a , y eu 
' "̂  id presidcuie , diiuilole el tratamiento de tu 
y 00 vos, cos:i q„e sintió mucho S. M nni/eña. FA 
tle fopayan , mas temible cuanto mas comedid.,, mani-
leMo su fn-meza y re.olucíou. E\ de Cueuea (y su ca-
*^'''<»; (¡uniendo dudas , apeló ü la politicm para to-
"'•irsi; (¡ciupo de preparar la Tuerza nrmaiia, de acuer­
no con Guayaiiuii ; y al íin levantó el cuello al íer-

A^L'sde este dia^ todo aquel Olgullo de la Jüuíu se 



86 __ 
cüiiviilii) en ab^ilimienfo y (í'inor. Contesto con \irba-
j)ld;iü, ofrccuMuli) i\ Gii:iy:iquil obispado y capUiíiiia 
gerienil ; á í*tip;iy;ín Audiencia liaslii d grado i\c: vis-
t;ij y pí'idoii de IJOÍ) ps. de alcance al suporintL-ndciile 
de la casa de Moneda. Cuenca se miró como rendida 
al menor impulso de Quito, y no se le lucieron ofer­
tas , sin dcxar por eso de darle esperanzas; pero na­
da |irodiiseion estas medulas : cada dia se iipioxí-
maba mas el peligro. Ijos qniteños eran uUrniailos ca 
todas partt's con el nombre de rebeldes : en Pupayan 
se deciiiraron aljsueltos los ctir;\s de .la .obediencia del 
obispo, eiiyo nondire se m:iudó excluir ,del Canon y 
ColeciJ de la misa : ,el pueblo de Quilo, aishulo sin 
Cürrt'ipoiidencia; porque toda era iuliTccplada ya por 
unos, ya por oíros, vio paralizailos entcrauícnle sus 
giros y relacionos. iínl'iriccs comprclieiulió todo el mal 
ftngnado en ti ohrngc de Chillo : maldiciones y de­
nuestos colilla JMontiifnr y sus siilélilcs, nyes y svis-
piros U'iuieiiilo la guerra civil y sangrieutn. lístc era 
el Estado en que se hallaba el 5 de setiembre cuau-
,do dio principio otra escena. 

.(Se conlimtará.) 

llistoria de la California. ^ 

Necesidad de su conservación i/ Jómenlo. 

Siento mucbo , espafioles , verme obligado k 
•escribir sobre esta parte de nuestra América scp-
Icntfional ; porque me recelo de que sean otras 
naciones las que saquea el truto de mis tareas. 
F u e la California el objeto favorito de la reina 
Isabel de Inglaterra , y lo ha sido últimamente 
de la Rusia ; lo será siempre de la potencia que 
quiera invadir nuestras Filipinas, p»'*» imcer un 
comercio directo desde el Asia á la Amírica, si 
nosotros nos descuidamos en la conservación y 
fomento de la California > cuya historia verdade­
ra vais á leer. 



'"Luítfo qiifl so cíinclujó h conríiiisí;i de la-paríc qiio 
íioi corresponde al "vircitwUo de Mcxico, se íiipo qno 
iinhia lum cosía que ]>rnporcionaba el p:iso para In» 
Molucíi-s. íleinf^^} Corles^ infiítii^able conquÍstac!ür, dis­
puso mm expedición, y emprendió el via¡^ pcrsonal-
menlc, sin perdonar gastos ni fatigas, embaTcandusc <n 
el puerto de Naviílaxl. Llegó Iiasía una balua que deno­
minó el Marques^ título que ya gozaba en aquella feclia, 
y nombre que le ha quedado hasta |>o¡., Jlegn-só lle­
no de gozo, ¿ hizo una relación circunstanci-ifia, no 
solo de lo que vio, sino también de lo que conjcUi-^ 
raba en favor de la corona si se continuahar» las in­
vestigaciones. El rci, instruido por aquellus documenlosj 
encargó á D. Aiitonio Mendoza, al tiempo de entregar-
lelos despachos de virei de yicxXco (1534), qne prac­
ticase ios planes de Cortés. Apenas tomó posesión lla­
mó á Pedro de Aharado (conquistador también), pa­
ra que emprendiese el viage: murió este celebre ca­
pitán en los Peñoles de Xalisco, donde se hablan re­
fugiado los indios ittdómifos de aquella provincia, y so 
paralizó la expedición. Siguieron ik esta desgracia otros 
sucesos Tjdvcrsos en las provincias conquistadas, que en­
tretuvieron la atención del virei. Nuda pudo hacer en-
desem¡>eño de "Su encargo hasta el año de IS-tS, que 
antes de partir para el vireltiato del Perú pudo dcxar 
dispoesía una pequeña expedición al cargo del piloto 
Juan Rodriguen Cahrilh. 

Llevó este á sus órdenes u Rniz López de Villa­
lobos en ofro 'buque, á qnicn previno qn?, mientras <H 
Be dirigía á irivcstiffar la costa califórnica, se dirigiese 
en busca de las IWolncas. Tuvo V^illalobos unos vien­
tos bonancibles en los primeros diíts; pero, experimen­
tando después otros mui fuertes, se extravió en tt-rmi-
Dos que sin salicr cómo, se vió en Filipinas en lugac 
de las Molueas que buscaba. Regresó felizmente á tiem­
po que Ciibrilh venia üe vuelta do su comisión: co­
tejaron sus diarios y demarcaciones; y, después de un ' 
examen prolixo, escFibicron de acuerdo al virei de Má-
lico que el resultado de sus investigaciones era que 
para conservar^ f(i Nueva-EspnJín se hacia prerísn la con­
servación de filipinasj y para csia la de la California, 

Kl virei dio cuenta de todo a la corte, y á los 23 
*flos dispuso esta que se emprendiese otra espcdicioo, 
Previniendo que adelantase cuanto pudiese el coniibio-

c 
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iiíiilo á lo' fftic üiibian descubierto Cabi-illo y Villa­
lobos. El virei D. Ijiiis tic V'clnsco nombró á I\IÍíf:nd 
López ih Legnspi; y csle tomó su ruiubo para IMIÍ-
pinns., tloiiíU- lofrro desembíiicar y compiobur mucito 
de 1.» qm; había escrito Magallanes sobre uqnellas is­
las. Nii pudo vciifkar comn se y)eiisó el recdnocimien-
lo (le la Caliloriiia; por lo qiic fue preciso disponer otra 
e;x[)Rdioiuii, Salió dyl puerto de Navidad el. navio San, 
Agu-iiiii; mas el nautVaj;-io de este buqucy bin. q\ic nn-
die se balvasc , atrasó sobECiiMincra la lítiqucsa [lor ca-
lónrcs ; pues no habla huqjies para contitmarlti. 
. .Ku l o78 so dcstiachó- un berguiitiii con urden !t 

su comandanle de avaiizaF cuanto pudiese, y (raer no-
ticiíts ciertas de lo que se divulgaba. Volvió avilando 
que había buques extrangcras rqcüuocicndo aquellas 
costas con grande prolixidatl , y que le hablan pcr-
soirnidcj con el ánimo siu duda do apresarle. Causó 
raueha desazón al. virei e>ta luievji, y despachó noti­
cia de ella ai rci I'tfipe i / ; el qmí, eu lugar ile sor-
preheiiderse y ratílioó los avisos recibitlos de Londres 
de liis intenciones de su émula; ia reina Isabel. Ilidjia-
despachado esta con gran sigilo al famoso corsario FTQH' 
cisco Drukc, para qne al inisiuo túimpo de reconocer aque--
lias.costas ahuyentase-nuesttos buques de cHa&., Consi-t 
guió situarse en el cabo de SauyLúcaSj y después do; •> 
imber demarcado, la Nueva California (a la que dió e l 
nombre de nuevo Albkm ) iiianiíe^tó • á su corte quC 
jiodia nitlndíiF una colonia, y hacer un establecimien­
to que nsf;¡rurabja el . CÜÍIÍCÍCÍO de India á ludia- de ua: 
modo exclusivo^ . ¡ .i-) ,.,,•, / •;. : i . ¡. ; . •• 

. Felipe U,.instruidlo de todo esto,' previno al vírtai que* 
tomase cuantas disposiciones le l'uoscn posibles parív im-i 
pedir que his buques cxtrangcros i>e acercasen á . l aCa- ; 
liíornia. Al mismo tiempo la . reina l^ibel detípa--
clio á Tomas Cauf^pdik para que guiado por los: dia>, 
ños de Drake rectificabc cuanto «síe había cberito. SI-." 
Xrtu&ü cu las coleaduras ó avras qu» olVecC aquollüca?-; 
ta, y se dedicó a piratear, iiceoíianda los buques <!»&• 
\enian. de Manila pura N.ueva-España; y , on . ctííc-
to, logró su intento. Kl virei, que era « '« sazou el 
conde ilc Moiderei , despachó, a,. Sebaslian. Vizcmno., 
con la comlsioion preveiiiila por el rt>i; pefo ŝ lti (m. 
bajos no prodii\erou otro fruí.»- qu« cl* o registrar par­
te del golfüipíua salii; tW. If». d.uda do &Uü U U o n ú u era.; 
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i sh ó pcnínsiiln. Tampoco nvíbli'i biiquo nlguho ni tnixo 
mus nulicia da ¡lUP^r^iiüCia que la de nünuamos £Q 
qui; era püniíisf''"' 

Kiiliú El rtííiiar r d i p t : i n , y aunque al principia 
miiú con iiuli't-''ciit;ia i;f,tc gran iu'f¡;í)r.i<j, tk'gi) á cono­
cer el ciiipíí'"'ff"^' liiihlíi L-n el iíaUíncLc infries du fun-
d;ir cstableciniicnlos en la Caiiioriiiii. I l tpi l ió las or­
denes de su padre al viriii , uiiadiendo que tenia en-
tendido^ cía necerarh fundar un pitcrío correspcvdknU: t/ 
oportuno para conscrcar la navegación de hs ^^akones de 
Fiiipinas. El virci manilo equipar cuatro buques, a las 
órdeijes dül mismo Scbaslian Vizcaíno, {VM^. que, héclio-
sc cargo de lo prevxMíido por la coite, explürasc y re-
conoíúest; cuanto le pennitieran los auxilios' que le du­
ba, lijan, cu etücto, los buques bien equipudos y pro­
vistos , y cu ellos perüonas dtt valor y talento capaces 
de ¡lyudiirle a quei.Iar airoso. 

Kniproudió su vingc cu \G03; y , dcspuca de una na­
vegación bien pcnosít, descubrió un puerto bufatanle có-
niítjü , que ilcnoruinó tle Monterd; e iuíbrniü q u e 
era el nías apro[)óáito para (d liii que se había pro-
|>uesto la expedición. D¡ula cuenta á la cor te , se ex­
pidió real cédula en ItíOü' relativa á su precisa ocupa­
ción para üxar y afianzar en él la escala. Nuda se con-
BÍguió con este descubriniieníti; las naos fdípinas, pre­
cisadas á reconocer otros puntos de la Caütorniíi, se e x -
poninn á ser presa de los ciiernigos, jiarlicularinculc acia 
el cabo de Íían-Lúcus; guaritla do Drake, como mas i)rac.-
tico en las recaladas (pie uue-stro Si-ljasliati. Sin embar­
g o , como siempre pumlen mucho los ministros con los 
r e y e s , el de Felipe I I I se encaprichó en que Alou-
terei era el mas apropósi to , de que provinieron mu-
.chas [MÍrdidas al comercio de Manila y de Nueva España. 

En el tiempo de reli[)c IV^ y Carlos II nada ss 
hizo, l-'elipe Vj sin embargo del di'plorabíe estado c a 
<jitc quedó la España de resultHs de la guerra de su­
cesión, expidió ónleues al virei, para que sin j^.-rdo-
nar costo ni perder niomcnlo se le instruyese ilel esta­
do de la Ciiliíorniíi. La noticia de que lo.s jtsuil^ts se 
habían encumeudailo del catequismo, y que se halla-
baii situados en los pucrlos {Ic la i'iiz, Lorela j Gol ­
fo de la antigiiti California, le llenó de salisfaccioucs. 
J*asó a o-ol>ernar oí vireinalo el marques de Valero, con 
encargo 7nui particular de que solicilase otro puerto mas 

-ftpropósiío. para pcülegcr las iiaob lilipiíias. Trubluda-
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du k los jcMiíías, procuraron víirias veces el desem-
peiia; pero sin fmlo. No'es lo mismo recorrer las cos­
tas por tierra que por el mar. No se hacia esto: por­
que no habiii á la sazón en Mcxico honibrcB dy es-
piriln é instrucción necesaria; y también, porque co-
mcwió el tiempo de los expedientes, cu los que se oharh». 
mucho y se bace poco. 

Mientras se pasaba el ticmpa en consultas y 
traslados fiscales , continnaban los daños hechos pof 
piratas extrangeros á nuestra navef^acioii ; de modo-
que hasta los socorros para las misiones eran, presa 
de los corsarios. líiitrú, de ministro, el cardenal JuHo 
A^beroni; y, después de haberse instruitlo de todos los. 
documentos relativos á la California, manifestó, ni rci que 
no solo debía la España proporcionar escala segura y 
apropósito para las naves de Filipinas; sino que erad 
necesarios estableciniieníos respetables para conservar la 
Nueva-Iíspaña : que las nuevas noticias de los rÍos Gila 
y Colorado, descubiertos por el jesuíta Jüusebío Kina,. 
demandaban prontas expeiliciones hasta descubrir la ver­
dadera posición de la ribera opuesta hasta San Dionisio: 
que estos recoimeimicnlos harían comprehentler la ne­
cesidad de que la California fuese el centro principal 
del comercio del oriente, con lo que se conseguiria un 
manantinl de riquezas y una barrera impenetrable á las. 
tentativas de los exlrnngcros. 

El plan que hizo entonces este- sabio ministro fue 
combinado con tanto acierto, que ademas de Imbcr de­
signado los renglones de conducción á Nueva-Kspaña' 
y retornó á Manila, ponia á cubierto ambos puntos 
de las desgracias en las recaladas. Comerciante y cos-
mógriifu á un tiempo, niaudó uim iustruccioii reservada, 
a l virci, que concluia con estas terminantes palabras:: 
9Í V. E. consigue poner en execucion tnis in.<:txucciones,, 
•eerú la España un ohnaccn general de totta la riqueza 
del Asia en la California , 1/ itn canal seguro para que 
vengan á la melrópoli después de recibir ese conlineníc 
muchas ventajas: deslruidas ó anonadadas las miras- de- ÜJS 
exírangeros S{c. 

„Pienso (decia en otra) hacer dueño al monarca de­
nlos mares Atlántico y del Sur, y constH'i't a la na-
„cion única poseedora de su comercio' propio y priva-
,,tivo en uno y otro, por el dcscnbrimicmo ventajoso 
„quc ha logrado con la California- Rcsucitoré nuestra 
5,mur¡na; y prutegeró, como corrcspoudcj /« iilil profe. 



^'on del comcrchnlc, único ráúvil tic Ta proípeiiilail de 
„las iinciunes. V. ^- tciidrii ]>rcscnlcs estos ;I|HIIII<'S para 
«conducirse en su gobierno con iguules uiáxíniíis, adiílaii-
„tnndo cuanto p"*^*'!'' unos dcscubrimicmos de tanto inte-
-jFCS para la monarquía * ." 

Nüíucron aereas sus ofertas: consiguió poner en el niaí 
cscua(Jf«s r e s p e t a b l e s , i n f u n d i e n d o a d n i i í a c í u n y celos i'i 
]fls vecinos, y bacicndu uso de los infinitos recursos que en­
cerraba la España- para salir del adornircimic jilo y deca­
dencia en que yacia desílc el tiempo de Ins üitimos reyes 
austriacos. La escuadríL que présenlo en Sicilia en I7J8i 
íosbiiques sueltos que tnaiidó al mar del Sur, con urden (.!<; 
echar a- pique ó apa 'sar á cuantos exlranf,'eros se hallasen 
sobre la Cnlifürnia : los avibos dados á Manila asej^urando 
la protección tle su comercio: las noticias cpic se tuvieron 
en-toda la América de que la España iba a pasos agigan­
tados restableciendo su cultivo é iinlustria iii l trior: la pro­
tección decidida en ambosconlínenles a todo coinercianle 
especulador y ac t ivo: íiualmcnte , «n Gobiurno como lo 
necesitan las Et^pañns, segiin su g^rande extensión, rique­
za y rchiciuncs , vino á dar al cardenal Alberoni todo el 
fruto lie sus tareas y couocinucnlüs ; aunque murió con el 
senliniieiUo de no liaber ¡¡odido hacer de la California el-
chiuictn de las riquezas del Asia, como se había i)r(}-
nielido.. 

Sin embargo , si algunos adelantos han tenido Filipi-
na sy California se deben a eslc memorable min i s t ro ' * : en­
tró á reinar Femando VJ, y el marques de La-enseiiada 
luego que reunió los minislcriosdc ÍJaciendn, Guerra', I n ­
dias y. Mar ina , pidió al virei de México un estado líe la 
California. Por él conoció que casi nada se habia adelan­
tado sobre el plan de Albcroui; que los corsarios enemigos 
habían apresado varios buques de Fi l ipinas; y que aun los 
costeños de Nueva España ehtabiin expuestos ¡i igual SULC-
te. Dio algunas proyideneias, que se execularon: unas con 
buenos, ,y otras con mal éx i to , por nmlivos que no son de 

* Coiéjesc este modo de peyísarcojí el de nuestros ae-
itífí/es spbt'riiuntes sobre el comercio l i b r e - , . , ; pues-, Se-

• ñores, aquellas nu'ixíma.s ms /¡an conservado nuestras pose-
• biones: ¿ podreiuos esperar lo mismo de ¡as del día ? 

** Otro loeado estuvo en rtueslros días en JManiln, que 
prumovió jnuchos odeUmlós , // pensó realizar los planes de 
•^ff^croni-súbre la Calij'vnñd : hoi se kalla en Cádiz ^y puc* 
d*í dar sobre esto nolkias imporlaHles. 



este Iiig'ar. Fllijilims, porifllente siempre i]c las deíermíiia-
cioii 's (leí Cí(»l)ÍL'ino (lo Xiieva España , vio mnloE^racias 
511-, t'spunmzas. N u se tral:il>.i de aíiiinzar Cstablcciniitíiitos 
Capaces cíe useí^iirar su navciracMon. Haciasi' osta con el te­
mor sietiipre tíe ser presa de corsarios ai recalar i las cos­
tas cíe la California; en vista ílc esto, y despiics de mii-
clios dcliates en aquel comercio, so resolvió llevur al caba 
clirraiide plan (que es el que ÍioÍ dehe tener presí;nte nues­
tro Ciobicnio para asegurar ámljos pniitus). Corisistia ciien-
c;ir;rni;ie por sí de poblar la Calitbrriia con Clitnos, ina-
luifiíctureros y labradores *. MirÓFc este peiisaiuiento por 
nuestra corte con lanía frialdad como otros Jiiuchos que 
yacen linstii hoi en el bolsillo de la iirnorancia de nuestros 
iiiiiiistros. Nl[t^uno puede dudar de que este os el medio 
lie asegurar l\ imveifaeioii de Judia a Jíiilia , y poner á cii-
1)Íerto unas y otras posesiones cspañolaB de las tentativas 
de los extrangeros. H>.' presentan al mas liiuitado las venta-
jiis de qt ic , encoinentlada á Filipinas esta empresa , coii-
*i;rin: Kspaña idinrrar muchos ni ilíones si la lia de efectuar 
lie cíienta de la l lacieuda publica. Las provineins de S'o-
«oífi, parte ile la Ditranga , y ¡lasía el Nutvo AlcxicOj re-
cíbirian un jjrau fonienlo si arribasen ú Ki Ca/ifuniia bu­
ques del coiaercio de Manila. El cambio de la peletería 
•(de la que se lian tiecüo ya cnsayos)y otros frutos, <pic na­
da producen por falt:i de extracción , seria un manaTiíial 
de riquezas, perdidas hasta ahora por este abandosio. La 
navegación del cabotage ilesde Lima , puertos de Guate­
mala y vireinato de México, lograría un gnuulc incre­
mento. La alta California, nuevamente descubierta, uo se 
hallaría, como hoi esta, a miTccd de la Rusia **. 

Entramos ahora en la sei>;unda parte de esta historia. 
El descubrimiento de la nueva Cafijoniia íuo otro de los 
sucesos mas ¡ntcrcsardes de nueátras conquistas: no solo 

* ÍJOS ingleses acaban de traer 300 chinos á sit isla de 
Sania i'^rna. 

** J/p. (iqiti restieka, en mi concepto^ la cuestión promo-
tidapor el ST. Ileyes , dipntado en Corles por Filipin"^-
de fjue. se le amplié el permiso de hi nao á Acapulco j / ('(•i'^s 
puertos. Lleve Manila adelante su plan de poblar las Cu-
lijüriiias , ?y comercie con ellas exclusivnmenle por tin tienx* 
pu determinado , sin perjuicio de permiso an"ol á Acapulco. 
Por eslc medí» comercia con Provincias-mtcrnns , ^ con el 
7¡ireituilo de, México : asegura su tinve^acion, puebla las Ca­
lifornias,// son benejiciadas ámOas Lspañas y íilipiítas. 
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por el (lilalndo y füiül terreno qnc prcsontli, sino por lia^-
lior señaliulo, como con eU/ft/y, los vt-ciitos qiielciicmos ei.>-
tieiile, qnc nos piicilcii perjudicnrii su salvo, bi nos desciii-
dunios. La Rusia , repi to , ¡KHICI vasto y poderoso ¡nipcrio, 
ejiíe, según losfjcügralusjcoinprehcnde'mus (le LÜOOmilliis 
alemanas ílc '"rj^^o, se avecinda con nneí^lTa Cahfonia. Las 
islas de Oriahskíi, In baliia de Ktmnchnika , Jidaha , o de 
S^ Pedro¿/ S. /"«¿/o, propoiriuiiiin con una breve travesía 
tcni i a nuestro continente; f«il¡I, sano , lleno de avras-, 
r ío s , ensenadas y oiianti) puede apeleeei.se parn ventajosos 
cslahlccimientos en las l(JÜ leguas de costa qne hemos des-
cvibietlo: en piaieba de ello ved loque dixo Cbt/A-á su 
gabinete . 

„ E s de presumir que los rusos , ya alumbnidos por 
,,ii()sutros sobre la proporción y extensión de la costa occi*' 
„denla[ de America , nu tarden en hacerse dneños'de ha 
,,isliis de los Jiiintrch, y de la enliada del Piincipe Gui-
^Mermd; y si la España no es tcnlaila de hacer el conier-
„cio tic ;3íí7c.¥ que ofrece la entrada del Rei J ü r ^ r (?u>&o* 
,,tios le llanianios de otro modo), ori^^en y niíiniintial do 
5,riquezas para sus puertos del Asia , llevándolas íi los chi-
jjiios en los Ijuquestle Mani la ; pnede asei^'úriirse que sé.-» 
„ l a liíjsia quien logre estas ventajas, pari ieudode Kaníon 
„en tierecliura ;í las cosías de Anu'rka para solicitar ar t í ­
cenlos tan cstiiuados de los ch inos , y hacer un cóniercioj 
,.,reducido ha^ta ahora a nieiálico por los europeos." 

Jista relación de aquel exlraugt^ro se corrobora en 
cnanto ¡i la estimación de las pioles con la venta que hi-
ciisroii los conieicianlcí-de Manila de las prirncnis que 11c--
vurou ú la China de la Califon'im. Heiíun úiia iuemoriá 
que tengo á ia vista , recibieron por cada una á razón do 
¿U pesos en géneros. Cook dice que las que lleváronlos 
rusos de nt/írifis de mediana fihn] las vendieron á 20 
libras stcriinas. Por los unos de 1789 pasó al Asia D. Vi-
Cfule IJasadre y Vega con bastante porción recogida er> 
ánibas Californias. Ignoro Iiasla ahora su é x i t o , y .solo d i -
l e que (:st(; es ui^o renglón de comercio que potlemos ha--
cer , SI l-ilipiíms lleva adelante el prnyccto itiílícado. 

Utgo qnu podemos hacerlo , porque auTn]ue asicnto-
quc se le debe conceder el comercio exclusivo con Caii-
foinias, debe entetuicTae de aquellos efeclosasüiticosque ÜO 
perjinlicpien á i^s imbricas de Nueva lispaña ; pm-s es;a 
stguirá con su cabottige, como h!\sl:i aquí , ¡i ins pnertí.s do-
San piego,.Loreto, San iMiinciseoy dcmiiüdescubterloshas-
l" lü prubcnte, y que t>Q dcbCubrau en lo sucesivü. De chiji 
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modo los renglones de Küpañ;i, qiic lioi se remiíen por Sait 
IS/as, tienen taiiibien el lugar que corresponde en la con­
currencia de aquel mercado, sin perjudicarse unos á otros;' 
y :las Califurnias se rümenlarán con mas rapidez. 

Volviendo á los rusos, han foinenlado su comercio 
ó invcsl¡¡racÍones desde 1702 con mucha actividad *. 
Conif) la Inglaterra se empeñó tanto sobre descubrir el paso 
por el Owü't, ó bahía de lludson^ á las ludias orientales, 
los ha hecho c'ompreliendcr el error enqiie estaban sobre el 
cabo de S'. Í^/ÍÍÍÍ; y aprovechándose .del desengaño quo 
por ultimo Jiallaron nuestros marinos ea sus respectivas 
expediciones de 1778 , 79 y 1792 (siendo este úUimo año 
virci elcondcdc Revillagigedo); fixaron sus ideas do quo 
solóla Jíspaña es la dueña de las riquezas que unos y 
oíros buscaban; y ved nqui el principal motivo de que 
caigan en tentación de apoderarse de nuesiros establcci-
iiiientos abandonados. 

Jjos navegantes franceses nos lo han presas^iado tam­
bién. Kn el tomo 75, página l(>7de sus viages, el icen: „Lo8 
„rusos y espailoles, separados por toda la cxlcnsioa ilo 
,,la Europa,.cuyos pueblos ocupan los dos extremidades 
,,opuestas, se encuentran en los bordes de los lagos de la 
„bahia de IVe&t (iioi llamamos la de Jiucarefi); y la Caii-
„fornia será siempre el objeto de los rusos: y cuando 
,,estos se hallen sólidamente establecidos , causarán mil 
„s«ccsos imprevistos á la España. En Kaniscimtka pueden 
pconstruir navios, y hacerfie dueños, á su salvo, de mas de 
,,160 leguas de la cosía üalifórníca j^c ." 

Va autor español, que escribió sobre esta materia en 
1789, dice al párrafo 55 : „Ln gran colonia que yo indi-
,,co en uuo de los avauzajos establcciraíentos de la Calí-
„fornia, es ya de tanta urgencia , cocno lo fue en otro 
„tierupp el fomento de las Füipirias : al temor tie una vc-
,,cindad poderosa se agrega la navegación , trafico y gira-
„mas cuantioso que el que liemos,practicado hasta ahora 
„en aquellos mares. Antes era la escala de las naos íilipi-
„nas el preferente objeto, y causado los muchos gastos 
„y dispendios que tuvieron las expediciones hechas hasta' 
„el año de 1779; hoi, que concurren otras razones y mo-
„tivos políticos, la nación toma el gusto á las utilidades' 

• En Oanalaska han fundado unafacíoria para córner^'' 
ciar con la California. También los ingleses formaron en 
1785 una asociación en Macao pora comerciar en pelete • 
jria, eula costil del O N. en h California, 
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.^JTJÓI comercio pone en giro caíulalcaq'ic unios yacían w> 
•.jjpultados : es notorio que por ollas se iian clevnilo y en-
•jjgraiulcciclo otras unciones: y que ya se lia hecho en el 
„miindo cl móvil de alianzas y de guer ras ; por lo que e.i 
j ,mas preciso nliora sostener nuestros descubrimientos, 
5,aprovecbá"donos de la slliiacion que la naturaleza ha 
„dado á nuestras posesiones." 

jliii)l(i después de las grandes esperanzas que dio la 
Compafíia de Fil ipinas, y concluye : „ Lii Calilorjiia , en 
,,su altura de Mt)nterei á S. Francisco, debe cunsiderarse 
„en ií;ual proporción y paralelo, ,para fixar en ella ma-
„yores atenciones que la escala de las naos de Manila, 
, ,Por aquel rumbo se consigue el comercio fácil de una> 
,,IiidÍ;is con otr.«s, y la civilización de las naciones y Iri-
,,bns inmediatas , que era el vasto proyecto de A I/) ero ni..,^ 
„ La continuación de proteger el comercio de Manila coa 
„Nueva España , es indicante de mayores ideas, que el 
„tientpo y la necesidad podrsm hacer efectivas para equi-
„librar la balanza de las dos .).niéricas; de modo , que cl 
•„cstablccimiento de una población capital en Californias^ 
j , (S . Francisco) puede correr identidad con La-líabanOy 
, ,y aun excederle con su industria y producciones, con su 
^comercio activo y directo en nuestros puertos y log 
„as iá t icos , . . , pero ; á qué grada de opulencia llegari» 
„si en ella se formara departamento de marina mercantil? 
, , jqnc veutiijas no ofrecería la pacificación y civilizacíoa 
„ d e s u mucha gentilidad .' ¿Que ahorros al erar io?" 

•Ferlilidad de sit terreno. ., * . . , . 

Creo haber desado bastante probada la necesidad de 
.rcaliaarel plan de Albcroni^ y que para ello sea encargada 
Filipinas , baxo un reglamento que se puede hacer en Cá­
diz , por medio de los conocimientos del mismo diputado 
Sr. ReyeSf el Sr. ministro del supremo tribunal de Jus t í -
ticia ¡j. Ciriaco González Cai-ünjnl, y D. Sa/Hiago Aj/a-
ia y ambos europeos, que han residido muchos unos en 
Manila ; y pasarenios á dar una idea del temperamerito y 
fertilidad de aquel terreno , arreglándonos á las Memorias 
de los misioneros de-Sanio Domingo , y San Fernando di? 
México. 

Quedan indicados los puertos que liai desde el cabo 
-de S. Lúeas de la aiiligua California hiista el de S F ran ­
cisco, úhima posesión nuestra de la Nueva. Desde eidu San 
•Diego.euatJelautc aUunda de pastos , agua , mavlcra , py^. 
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ca y caza . De Ta primera se Tiallnn nvorliizas, bacakos,-
salmones, iciigiuulos, dentones , roJaballus ; y en el estío 

•nhiHuhtiite sarilítia en loda lii orilla tle la costa , liacicndo 
en el n^n;t una ("ixa ancha, que negrea ¡lor mas de media 
milla (Iinyondu de las hallt-nus): y vi\ lodo (¡einpn, ¡.¡n cos­
to ni Irnhajn , es fácil liiicerse un grarv saladero (c tTcade 
las avras ó Ivdiiab) capaz de surlir todas los pioviiicias 
de la Nueva-España . Con la n>i.tnia facilidad se hace la 
pesca de lobos inariiius, nntriaí , y otros eelaccos. N o hai 
año en que no bareit en atpiellas playas bdllenusy que es 
lina prueba de lo queabnndan , y (U-l tuMicrcio (pie se ptMi-
de hacer de aiis destrozos. Di! la segunda, hai berrendos, 
corzos , venados , conejos ,. liflwes, y ardillas de nn gnsío 
exquisito. I-os ánsares, pafoa, (-onioiiices , turdos , perdi-
ccsj y otro.-, niiiclios volátiles, abundan subremaiura. 

Las estaciones del año-dtiii los írntos «sazunados , á su 
debido t i empo, como eii E s p a ñ a , y hacen el tnas bello 
clima de toila !a América seieiiirional. El t r igo , rnaiz, le­
gumbres, y todu frulo-de Europa, se da con abuntlancia 
exlraordinaria-; pero sobre todu, ias frutai* son de un ex­
quisito g u s t o , parlicularmeiitc las uvas y (hiraznos. Los 
montes están ndornadoB de robustos robles, encinos y 
otros ¡irijoles de construccioiv; la bellota y el marisco man­
tienen los cerdos ^de modo , que en ninguna parte se pro­
pagan con mas nipidcz que allí: por dos duros ó una ha­
cha de cortar leña, dan un cerdo de 7 arrobas aqnellus na­
turales. El ganado vacuno es allí; mni corpulento por los 
muchos y sazonados pastos. I lai tierras aproponíio para 
siembras y plantíos de riego. Las fuentes y manantiales 
de los cerros forman arroyos de airiia muí saludable y 
cristalina, y pro(torciotian la <'ousliiiccíon de molinos y 
batanes. Los aannientns y olixns dan fruto abundante á 
poco tiempo de plantados. En el camino de Monterci se 
hallan grandes p inares , avellanos y nogales. U a i üimbiea 
luinerales de plata y placeles Ue oro. 

Idea de sus hahitaHíes. 

Hni una diferencia muí notable de los de la antigua 
á la nueva California. Los primeros son morónos, cobar­
des y perezosos: los otros; blancos, corpulentos y oiiii ac­
tivos. Comprelicnden estos con la mayor taciüdad cuanto 
se les quiere enseñar, ya en las artos, ya en las ciencias. 
Son sumamente inclinados á la g>"^''n», en la que mues-
t raa g tau valor , tirataudo con gcneroüuad H SUS p ñ -



ÍÍ9 
síonorofi, hos TiiisniTicrns (Ticen que en ninguna i'rr.vjn-
ciii i!c lii Aniiiicii í'i; vciiíicíiriii nms pnnito I;i rciliic-
cioii cíe los iiitliiJ^ que cu l:i alia Caliioriiiíi, si ÜC fun­
dasen juieblos con alyun \v.xo los ctUíicíos ; por-
cjuc gnstiiii nmcUu du la perspectiva y ¡ulornos. 

I^as íiiu^t: '"S, que por lo leguiar suii de gütlaiihi 
prcsciiííin , muesírati tina pasión ciega por los cspiuKi-
Itís, a quienes presentan varios regalos hcciios de 
SU mano , que consisten en ccstillos y vasijas Iiccli.is 
de yerba, tan Cüiu¡>nct.is COIDU la porcelanii de SUAO-
nia. Si se hacen eiubaiazacias de alguno, dan parte á 
sus amigas, y íbnnau litsLus, celcbíaudo tan feliz acoii-
teciiuiefito. 

SüOre el mejor punto para formar población y puerto^ 

E l teniente de nnvio O. Juan Manuel de Ayala, 
y el piloto D. José Cañizares, que cu el año de 1775 
reconocifron y examinaron con detención el interior de 
aquel pa i s , bailaron por mas vcnlajoso y cómodo pa ­
ra fundar puerto la bidiia de San IVaricisco. Ademas 
de hallarse abrigada de los vientos, tit-ne un circnito de 
míiy de 80 leguas, cou islas, y una ¡niinidail de fondea, 
deros, doiule ¡)nedcu anclar ninclias escuadras sin verse 
unas á otras. En las cxtiemiilades o playas se iiallaa 
muchas rancherías de indios. A las dos leguas de dis-
tancia se advierten los escollos ó farallones que dcnuics-
tran la entrada al puerto. En caso Í\C necesidad pue­
de anclarse en varios sitios íle la coítta ( como lo lii-
zo en 1779 la í'nigata l^riucesa, <!el mando de Don 
Ignacio de Arleagü): su canal es como de media legua 
y un cuarto de ancho, con fondo suficiente y niui lim­
pio. La mar siempre está pacifica con motivo de la a l ­
tura de la tierra, y de estar al remate de la enlraila una 
isla que resguarda la boca de los vientos. Siguen des­
pués dos brazos de mar, uno al Nt»rte y oiro al Snducs-
te, por donde pucile entrarse sin riesgo, franqueiuido 
excelentes fondeaderos, y dus dilatadas baliias a d i e s ­
tra y snitcstra. Entre ios dos cantiles del canal hai muchos 
pedazos de tierra baxa , con playas y sitios apropó-
sito para la travesía de las lanch;is, embarques y des­
embarques de buques. ÍCn suma, presenta tantas pro­
porciones, que cu opinión de losmarinoj; tjue lo han vis­
to, «o hai en todo ci mundo descu.bierto lialiííi (\yw pue­
d a coraxietir con la de ¿»'"« Irancisco de California: 
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])ai;i íHic naila le füUase, le proporcionan los muchos 
ríos que ilcH!iü:uan i-n tílUí abuiidiintcs maderas de cons­
trucción^ conducidas ü muí poca costa. 

Vientos de aquella aliura, y necesidad de buscarla^ 

La relación Iieclia por ol comandante de la fraga­
ta P/Í/ÍCCV/I sobre aquclhi altura en 1779, manifiesta que 
en nitiguno tle los otros puertos se nol;íri menos recios 
los nordestes que ai buscar el de San Francisca, ni 
Iiai tanta marejada. El lord Jorge yínso/?, que el uño-
de 1740 nos apresó el galeón filÍ|)¡no ( (a Covadoti-
ga), dixo á su corte que le liiibíera sido imposible, si 
en lugar de venir buscando nuestro buque los 30 gra­
dos norte, hubiese subido hasta los 40, y tuviese por 
aquel punto algún puerto donde refugiarse.Felipe Toiup-
gon , ingles católico, casado en Manila, y comandan-
le de un buque particular en 1773, contesó que ¡a pér­
dida de gente, y los demás contratiempos que expe­
rimentó fueron de resultas do no haber lomado mas 
altura, y de no haber un puerto en ella provisto de 
Jo necesario. El navio San Felipe, qne llegó á Monte-
rei el 29 de octubre de 1785, y salió el 8 de noviem­
bre , cx[)cr¡mentó las consecuencias de esta verdad; ape­
nas levó anclas, cuantío hubo de zozobrar sobre pun­
ía de año nuevo, ¡i impulsos de la gruesa mar y vien­
tos de travesía: tuvo que echar al agua todo el gana­
do vacuno que habla tomado en Caíiíornia, y echar 
al viento todo el velamen para poder salir del riesgo, 
que jamas se ha experimentado en las costas del puer­
to de San Francisco: tiene ademas proporcmn de fun­
dar otros pueblos cercarms para facilitar mejor la abun­
dancia de frutos. A las Í5 leguas de tierra y 3 de mar 
ae halla la misión de Santa Clara y pneblo de San Jo-
té de Guadalupe (ilebido á la eficacia del gobernador 
J). ftUpe Nevé). Las grandes llanuras de San lieruar- • 
diño son niui pingües. Uno de ios rÍos, en parte na­
vegable, produce//-í/fAíií como las de España. El p '̂*-'r-
to de La-trini(ím/f á los 43 grudos, descubierto en 1775, 
y destinado por el Sr. líutareli para iistillero , seiá 
resguardado por el de San Francisco. En la punta di; 
Sitfiddgo, ó en las ensemulas dj La-oonsolaciou, pueden 
también fundarse utiliNinnis pobiHcioncs para recoger la 
peleteria cu lanchas. En una palabra, el puerto de 
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S i n Francisco es visto que está señnlíulo^ para la iia-
V(.'íi;ncion de Manilfi, y para resguardo de las Califui'-
iiias y de rilípin^í'-

Dcxarcníos p:»'"''*̂  oíro número las detnas noticias-que-
pertenecen ol ciilculo coniercini de las cuatro pruviucias 
internas de Occidente, si se íbmentan las <^aliforn¡as; 
y coiicliiireníos- con las reflexiones que se deducei\ de 
lo expuesto. 

1.'' Si los come re Pan tes de Manila se obligan d po­
blar las Califuriiias, no pueden hneerlo- sin un comer­
cio directo y activo con ellas. Debe concedérseles poi; 
tiempo iletcrininado , con especificación de renglones, pa­
ra que no perjudique á Ins fábricas de Nueva-España . 

2.® Quedando libre la navegación del cabo tage,. 
tanto de la Aniórica del Sur , como la Scpteiilriunal, con 
Calil'ornia , como hasta aqni , en nada perjudica Mani­
la ¡il coiuiTcio y inaiiul'ncluras de íhiibns EspaíJas. 

3 . ° N o variándosc la venida de la nao de Mani­
la anualmente ii Acapnlco con los 5000 duros de per­
miso , es auxiliada pura su empresa en Galií'urnias, siii 
perjudicar á la compañía de Filipinas; pues le queda 
e.xpt^dita la navegación á la America del Sur-

El resultado do todo es dar aumenlu a nuestro comer­
c io , por medio ilel comercio mismo , Í/HC prolija j / fo-
tríenle unas provincias del mayor interés , abatuluuadas 
basta ahora por nuestro criminal dcscuiíio. Veriíicar el 
plan de Alberoni^ sin costos del erario público , ni per­
juicio de tercero, y á satisfacción de los fieles hnl>itan--
tes de Filipinas , y ile proviricias Internas de la Niieva-
Kspniiii. 

Todo entra en el cúlcu/oy españoles j cuando sabemos lo» 
que 5C trae entre m a n o s , . . , 

.i •. , Nota,. ' . ¡ ^ ; , , • f j 

El haber oUlo en la sesión de Cortes del 25 á a l ­
gunos Señores diputados varias cxpresioncá en> apoyo 
de la soltyittij del Se/íor Re^es , diputado por Manila,, 
me obligan á añadir al texto anterior esta nota, con las-
reflexiones siguientes: 

l.^ I^a España no ha tenido hasta ahora , ni se le 
^presen ta , otro interés para soblciier las Islas Filipinas que 

el de que le sirve de antemural ú la Nueva-España para 
no ser invadida por los cxtrangeros. 
1 S-"* N o consigue esto sm que sean fomentadas y ^ g . 
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bl;i(las las CilifDrnias. El qiM sea d urño do clíns lo es 
dü Fili|)inas y de liis provincias del Oeslctlc la Nue-
Y;i-JC!>i)>ir]a. 

3.* Lucido nadíi consigue con sosfoncrlas , sí clias iio 
se t:iicümtt;[id;iii de sostener las Caliroriiias. 

4." La América selciilrionní es perjudicada con los 
efectos de la Nao, particnhiriíicnle con Ins lienzos de 
ul^odon largos, cuino son c/(f(inlcs , s;orras ^ sfwnx, ha-
felas ^ y auii ias /(inquifws, chUos de/lores y oíros qin; 
atrasan ios pintados de Quiíuoncs y intüanillas criollas, 
que se fabrican en Puebla, México , Querctaro , y otras 
varias poblaeionos de Nueva-I íspaüa. 

5.* Esta pi^rdida está gradnaila por la reijla de pro­
gresión desde J802, en 3 millones f)5í9 (fttros anuales 
en contra de sus manufaelnras y agricuKura. 

6." La introducción de tos lienzos linos de algodón 
pnrjuditm á los de liilo remitidos j)or el comercio de Es-
jiaña. Asimismo perjudican ;i ciíe todos los tcNÍdos de 
seda de la Cidria , y la seda niisma en rama. Jíslá g ra ­
duado este perjuicio en 3610 duros anuales : cotéjese 
el íotíil de varas introducidas por Vera-cruz de las fá­
bricas de Valencia, Malaga, Cataluña, con las venidas 
eu la Nao que suplen, y se hallara el mismo resultado 
en el total de venia. 

7.* Aunque la Nio no tiene permiso de retornar mas 
que un millón dcdur,)s, se ha regulado siempre medio 
millón mas por alto. Sea solo el niiilou : en 200 años ha 
causado ía extracción siguiente: 

Metálico conocido ?00 nilllones de duros. . 200 
' Como este dinero jamas vuelve k circular 

en la nación , ha perdido esta cu los 200 
años al 5 por 100 anual 10 

Derechos de los 900 millones al 13 por 100 
que se regula de costo desde la plaza 
de México á la de Cádiz , y que en­
trando eti Manila no halla el erario este 
resultado, son ^ 

Situados remitidos en metálico para sostener 
aquellos establecimientos desde 1G90 
liasta 1807 . • > . ; . . . . 93 

Es el total de 959 millones de du-
ros lo que nos ha costado Filipinas—Preguntémosle ; qu¿ 
nos lia dado cu retorno?.. • • -Los gastos de las expc-
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¿liciones h Califíifnias ])aVa .T^rgiunrlrs su natcgncií)!) ¡i 
j\ciipillco : miiclios buques tic l;i ninrina real perilUlos 
y ¡ipresiulos IMI f^^'^ cambra : ¿qué mas? nii:i;lia gente 
niandaila de Ni't^^^^-Kspru'ia para qnc lumc las armas 
en Mmiila , cuino que d ^u yalnr su tlcbc su U's>t;nir.i-
crmí cuando fue invadida por los ¡nglcsrs en IHVJ.—• 
Ved aquí el jus(a motivo que tuvicrun luiíístros muyó­
les pnm que en retorno prülcgiesen y íomeiitabeit las 
C'fdifurnias. Dcí mismo Filipinas se ha rcp(;tido en n u e s ­
tros días la oferta ile poblarlas. Pues ; p " ' ' q u é un pro­
ponerlo el Señor U^yes al sübenmo Con^rri-so ? ¿ H a b r á 
ocasión nías oportunii para conseguir lo f|ue tanto lian 
deseado? V'(;ase la propuesta dci marques de Saliuas 
hecha á la corle. 

8 . ' l í l comt'rcio directo con Californias divide los 
l icsgos , y auTnenta la introducción !a mitad mas de lo 
^ u c es el permiso á AcápnIco. Las provincias Internas, 
tan recoiTiendabies |)or su fidelidad , aliorriui un 50 por 
100 de costo en los efectos, (lor tenerlos mitad mas ba­
ratos con respecto al ílcte de tierra desde Acapnlco. 

9.-'' N o puede quetlar ü voluntad de tos filipinos la 
elección ilel puerto ó puertos de !a Anuirica para ol 
arribo de sus buques ; porque entonces seria necesdrio 
proveer de aduanas todos los puntos proporcit)niidos pa­
ra arribadas en IbOO leguas de costa, como Sansonalc, 
}{í'affjo , Xavidtul y otros. Tampoco se puetki permilic 
sin un arreglo tle derechos de etdrada, heolío con in-
leiigüucin, <le los renglones que se fiíbriciui en ambas 
•£spafins. 

i o . ° Concluyamos con volver Ins ojos ir los sa­
crificios que liiico el comercio de España en presta-
mos , donativos, y actnahnenle en cuMear crprüiíiones 
para sosteinir esas mismas Auiericus dnnde pretiiitlen co­
merciar a su salvo las demás príivincias ; y saenremog^ 
en consecuencia que es un escándalo lo que ]iasa á su 
•vista con semejantes solicitudes. Es verdad que él tiene 
m culpa en permitir (pie la nación se halle entregada 
•€11 inanu3 tic unos 7ni/iÍ¡ilros tan ignorantes que doxaiv-
•Uegñí liiista scmejauto puato la cuestión. 

. ' • • • I 

' , ••-'. . . - ' . : 'Hl-d» í 
••- . • . . ' ^ í i i ; ' ' J L I a ! ' ; ! ! ) • : : - • ; ij.( :,\ ; T -

*--'i't\- ••• .•'..; . •;• '• '] •.•¡'-t'-' , - • ; • ' : i ' í-tr.'\ .' 
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Riqueza nacional aban­
donada. 

Vamos á manifestar otro descuido do nuestros'minislroB 
-pasados sobre un ramo de comercio que produce anina-
jiientííá la Inglaterra mas de SO millones deduros. jQnién 
•creerá que tan s:raiidioso producto salf;a de una de nues­
tras mas abandonadas costas de Am¿ricu? Pues ello ci 
,que, para .que .no se pueda dudar, Icngo á la vista la 
iObservacioii .hecha en Jjóndres-en I^ de diciembre dol 
ipasado año de 1812 por un cspaúol ( D. F. S. ), y 
.íengo, desde J800, Jos apuntes de las csj)ecuIacioiies 
de los ingleses, hechas en la misma .costa de Ilondn-

.ras, manantial de esta .riqueza fomentada por ci nicmo-
;rab le .ministro Pil, y.dc la que voi a dar una breve idea: 

JLa del,corte de madera. 

Prolóngase ,como 400 Icí^uas desde e! cabo de Gr/i-
Mas á JJios \\íiúi\ Bacalar. ,Kti esta extensión hai buenos 
puertos y ríos .aavegables: pero la España no se sirve 

.<lu *lioSj y .solo del fondeadero de Truxillo, cuya po-
blaciim -se .reduce a unas ,50 fumilins blancas; 19,¡i 15 

,.cle ,iie¡Lrros franceses, y uuos 7.á 89 caribes, que los in-
.fflescs ,habiau sacado .en 17D7 y 98 de la isla de San 
Vicente, para arrojarlos en la desierUi de Rontan , 8 
Icg-uiís de Xruxillo. lín cuanto á tropa hai como 400 
moldados, entre ellos JOO veteranos. Tiene una expla-
.Dada, tiescubierta |)or la espalda, con 2 cañones de a 24 
•y ,nnos 30 de otros .calibres menores que dominan la 
mar y fouduadcro. A las 50 leguas está el famoso puer­

co de.OpiOí), cuya población se reduce íi unas 4 vi C jjer-
^sonas.blancas, G á 8 famihas de casírtí, y unos 400 negros 
^esclavos (que llaman del Rei): todos soldados de in-
/anteria y artillería, desnudos; pero mui esforzados. Hai 
itambien unas 25 familias de caribes, y esta es toda 
Ja población de 0»¡OÍI, con nn castillo bien construido, 
,quc monta 50 cañones de todos calibres. Unos y otros 
habitantes tienen poca ó núiguna necesidad de traba­
jar ; tanto porque la naturaleza prodiga todo lo nece­
sario para la vida, como porque lodos ios mas reciben 
mensuahncnte sus pagas del erario. Suelen algunos de­
dicarse al corte Ue la zarzaparrilla, para cambiar por 
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güncros a los 3 ó * l>nqnps qxíct nnnaljneníe arr ibaa 
tJe t s p a ñ a , y 10 ó 12 t!i: I¡i IIal);iii¡i: csft: renglón, 
que ascciuleiá á 50Ü (¡^uiutalcs ¿lur a ñ o , les produce 
cuando mus 50 duros. 

pcrvvso del corle á los ingleses en el WÜUS. 

p o r los anos de 17SI , i\ resultas del tratado qnc 
BC hizo con Inglaterra, se ic concedió un establccimicn'" 
lo cu l;ts nii'irgLMies del ri» JVulis. lí\ tíTieno demar­
cado (de unas lü ii ¿O Icgiiiis) cstii cerca de Onioa 
y de la enihocadura ó íoudeadero del golfo Dulce de 
Honduras . Desde Uncalar , uno de nuestros cslahU-ci-
miciifos en la costa de Campeche, está cnnio lüO Ío-
gnas, mili mal camino. JÍii el año de 190^ coiilíiha y a 
Walis JyO almas de ])ühlacion , y las 16 a 20 le­
guas que se le iiabian -señahulo se Iialíiaii couverliJo 
en mas tie SO , paite á orülas del rio, y lo demás ia« 
tei'ioriwdo eii tierra firme ácIa el cablilto de PeUn, 
cuya giiaríiicion y vecindario (que peilencee al gobier­
no dé Gu;tlemn!ii> será de unas 600 almas. Observado 
esto por algunos españoles , dieron avisos al Gobierno, 
arjadierulo que ya los ingleses liabiíin dado fin con todo el 
corte de madera concedido, y que cuanla,sacaban era de 
nuestra pertenencia. Ignoro lo qnc resolvió nuestra corte; 
pe ro la época de 80^ basta para deduc i r lo qnc se l l a ­
ría ó t l i r i a , , * , lo cierto es qne los inglcfies han eon-
titiuado, hasta la fecha , y cont inuarán , en el goce de 
esta escondida riqueza para los es|)añoles , sin niinistro» 
iiistruíLlos y sin comercia i ites resueltos á reclamar al 
Gobicruo. 

Maderas de esta cosía. 

I^as maderas que hai desde Truxil lo á Omoa soa 
las mas selectas del mundo, por su consistencia y ber-
liiosura; particularmente las conocidas por ciiuba, caO' 
hillu , cedro , sfinto b <yoaf/ncan , manzanillo , rosa^ .í'"*^* 
nadillo, ¿baño gateado &c. son preferidas eu lodos 
los mercados de l íuropa. Su abundancia en mas de 100 
leguas de extensión es, cu concepto de los ingleses, 
la mayor riqueza qnt^ puede bailarse en todos las do­
minios españoles de U l t r a m a r : ayudan á conseguirla 
los muchos rios naveg.ibics , abundando también 
ttS riberas do madera de Cüustrucciotí y pino p a -

E. 
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ra breas y alqiiífnnc?, cspccIíiTmonlc en la provinrin t íe 
V c m paz. LDS csp.'iñolos ¡ipiMins linn lincho cspi-ciiJacion 
nlií'iiKt (Icstkí su tlc.sLiil)ritniiMi(i), ni hahcri ntvii cosa (uic 
la (li; (pii* os iiii p:u<: inalsatiii. E\ v\ rvU'r'uUy nüu IIQ-
JSO'2 se aiiimnrDii I). 3 < i-. il<'l V-iWf: V ^- 'roui;is 
UiiIciuZj del cüini'rcio <!'' Tnixtlti», n lüuor un corto 
eii> lyo. A unas 25 Icgu î  y á orilUs del rii) Ai^uim 
Jiifieron curliir varios árbnios, y sin mus ln'rr;unii'iit.)S 
qni> i;is liaclia'^, s:ic.iron 5 tüz:iscua(lriul;is(!i'Cfío/i;7/rt (ie 4 ^ 
!i 3 v;ir;isilc IÍUÜ;'» y Sena r i a s de aiiclio (al^runas de l^ 
en ciiadro), ab.iiuionaruii las raiim,';, y IÜS (ozas fueriMi 
coiiiiiiciilas por el ríi» y í-n b.dsiis iiaí,l!i Tn ix i l iu : caila 
pieza tuvo de cosió idli 5 duros. Salieron de las to­
zas dir -10 á üO pií'zasj y se embarcaron en la fraga--
iii Union á l:i Habana, para debdc allí rcniilirlas h 
Cádiz y Santander. Jjas embarcadas para este primer 
puerto fueron presa de ios i:;;^lrs('s en ISOi: las re-
niilidas ;\ Suidarulcr lie^^aron CÜEI felicidad; vendióse par­
te en líayoiiii de Franc ia , a buen p r ec io , y el resto 
de 8 piezas fne conilucitlo á Ijisboa, donde se ventüú. 
cu JSÓ rs, vn. por ü . Fiaiicisco Sarraldc (coiiiisiüníi* 
para su venta.) 

Rfsnlta de osle ensayo que 800 rs. vn. prodi ixe-
ron S!^.000 y m a s : rebaxadoa tle esta suma IG.OOÜ de 
segnrosy ílctcsj coniibion , derechos , y gasto principal 
de corte en la cf^sta de America, siempre produxerofi 
de utilidad I.j 200 rs. vn. Mas se hubiera ganado si se 
liubiescn podido reducir en Trnxi l lo ú tablones de 6 
á 10 i)iitgad;is para el cómüdu cnd)arqiie; pero ni nnn 
sierras liai allí , ni aserradores ; ni tiadie quizas po­
drá hacer iiíual ensayo, si el Gobierno enterado ;i fondo de 
lo que pasa no truíia providencias para fácili(ar ¡i 
lu nación este manantial de riqueza conociila. J íxpl i . 
carcnnís ítís obslácnlos. 

Kl comandante político y militar de Truxil lo se abro­
ga una jurisdicción sin límites. Toda la tropa , mari­
neros &c. s*_' hallan no solo sujetos a sn jurisdicción 
militar y ¡)olítica, sino Uwi esclavos como los de. uii in­
genio : he aquí la distribncion que tiene Iieclw de to­
dos: los 400 á ÓOO soldados están mitail en l.i publn-
c l o n , y mitad en otros destacanientns t'ür.meüs del rio 
Aguan y sus cercanías, cortando madera para cdilicíos 
de ¡^articulares, haciendo tejn, ladrillo, o reuniendo 
piedla Scc: el inipfiiie de este trabajo lo etnbolsa e | 
comandante, teniendo pagados por t i erario púbjjcv í̂ lMG-



líos obreros. Lo mismo snccJc con Tos íiifclicps pn-si-
darios , cargiulos ('<̂  caiien;is, y maiululos por r:n>ii;nn'S 
n n s crupli'.s que Nerón. Unos ^'0 á 40 ni:nincros ( (pH; 
II unan piragüeros) , con sus cabos corrcspontüíMiIcs, l.Tiii-
bii'M trabaj 111 píiffi el cotnanilanli-, el que rccoi^c ci ia 'Jo 
firaiiiui en t'f <'ni!);irf|iic y dcstMobarriuc de los bnqnt's que 
;irril);i'i al!í. l la i uii carpintero que llaman niapslrn itin-
yoT con una dncpiia tle a/icidiiadiís tUr liatdia v azuidüj 
qiic laíiihien !i; coiilrÍi>uycn ; porque todos cslui pagados 
por l:i Hacicndii pública. Cualquiera que inü-nta cnns-
Iruir íilgnn cdií icio, ú hacer algnnn o b r a , presenta im 
niiMiuiriiil , cuyo decn lo os que sen u tinachm del maestro 
inni/or , y su loUd lo cnd)o!sa el couiaiidanto ( q u e de­
c r e t ó ) , o cl olicial rea! , que son los dos p;irlidores de 
esla f^ananoia ( como de tf)das las que resullan ). Antes 
que los inírlcses IiubiesiMi llevado allí los caribes, liacian 
Ins soldados y piesiilarios la faena de embarque y desem­
barque : ahora la hacen aquellos , dentina iidose los otros 
á lo que va rrfi'rido. 

L o mas particular es que las obras públicas , como 
cuarteles , hospitales , y otras , hechas todas ¡lor esos mis­
mos asalariados j son cargadas á la nación con arreglo 
á la cuenta que pasa cl comandante al oficial r e a l , y 
ellos se entienden (^) . 

O t ro arbitrio añadió ü estos cl comandante D. Mñ' 
fiuel 'Fernando D/nnbrine ])ara amnenlo de arbitrios : des­
de cl año de ISOl se hizo de una goleta (/fi Mosrn) 
de un champan , dos jjíraguas y dos pipantes , lodos 
tripulados con la gente ¡niMcada ; con lo que se hallaba 
liabilitado de ílolillii y marinería cosleatlas por la lia-
cicnda pid)Iií"i. La ¿\fnsea exlenJió su navegación por 
todo clgol íb Dulce de Honduras , isla de líoaian y otros 
p u n t o s , con carga de parlicnlares ; en inteligencia que 
esta navegación era exclusiva, como lo romprncba el hed ió 
siguiente : en ISO¿ llegó li Truxillo lux buque lie lis-
paña con papel se l lado, na ipes , y otros renglmies de 
ia Hiiciendu publica para Gíialeiuala : dispuso el oll,-i;il 
real cp'*̂  dcscmbürease los ariiculos referidos mientras 
regresaba la Mosca. Llegó otra goleta partictdar que tra­
tó de incorporar (*n su carga ¡upieila , olVeciendo comlu-

(*) Si puedo reunir todos /o-i (haimrntos de lo que 
inmbicn se practica cu *"' depfirtunutifn tic la llnbnnny 
xerñ el minislcrio otro resultado escandaloso ai contra dtl 
erario^ 
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cirln por un moderado flete , y no lo coiisiguíi): rcíjrcsJ 
]a Müsca , y cnlüiiccs el nficnil real ( Don Juan Órtía ' 
de Le tona ) i virtud de órdt'ii del comantlniíte ( para 
guardar lünmihis) fratá de embarcar los , paliando un c s -
caiitlalDso lli'ic. Dt;bo ailverlir cpiií en aquella sazón cs-
tabati pirados oficial, real y comandante , y este protc-
frido por Don Jos¿ Gonz:i!ez S.irabia, presidente do 
Gnalcuia la , y por su asesor J 'aúresui , .qnr nada igno­
raban de lo que pasaba un T n i x ü l o . . . . , El clianipan, 
pirni(uas &f, servían para la c;ují;a , descarga , y otras 
cosas do los buques qxw lle<;abnn , y par.i_ viii-rts de la 
costa, i^l primero le proilueia 10 duros diarios, y los 
segundos (i cada u n o ; de modo , que en breve licinpo 
leviiiitó ediíicios cu Trus i l lo y junio un grueso capi ta t 
á costa del erario ; ó lo juntaron los dos funcionarios 
¡)ídjlicos , como se decía a l l í ; porque uiiosín el otro na-
*la [)üdriaii hacer.. 

Mtí ha 6Ídü preciso detenerme en cst.l pequeña insi­
nuación , para que i;l,lector vea cómo la conducía d o ' 
nuestros empleados ha estíido siempre eu contraposiciorí 
de ios progresos del comercio y del aumento de la H a ­
cienda piiblica. Eti lugar de proteger ii nuestros nave­
gantes para qtic frecuentasen ax^uelías costas y empren­
diesen el comiírcio de made ra s , eran perjudicados de 
muchos modos , cíui c l á n i m o sin duda de alinyftntarlos' 
íle aquel punto , para hacer mas á su salvo su negocio. 
JNos falla todavía otra circunstancia qne ttuiar relativa 
a lo mismo. Kl comurcío de Guatemala paga un dcro-
d i o llamado de barlovento, para subvenir ¡i los gastos 
de los buques gunrdu-cosías : salen estas del i lepaiía-
menlo de la Habana con la comisión de recorrer la cos­
ta é impedir que los buques extraugeros hagan su co­
mercio clandest ino, corlen ó siiqucn maderas de nucs-
l io territorio. Vamos á ver si aquel derecho que paga-
el comerciante guatemalteco se iuviertc eu bcnefitiü do. 
la nación. 

L a primera cosa que Iiaccn los comandantes marinos, 
y cuantos se embarcan cu estos buques de g u e r r a , es 
Ja de comprar en la H a b i n a sus paccitílias para meter-
lus por aitü en la cosUi de Guatemala ; df modo , que 
la comisión que llevan ellos de impedir las introduc­
ciones del <;onliaÍ>auiIo, es l a q u e mejor le-s proijorcíg^jj 
la venta del suyo. En cuanto á impedir la saca de ma­
dera no iiai mas (pie ver U's registros en Londres de 
itJs buques de aquel giro. Cerca de JOO , Uü aüu cou 
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oiro j lian entrado y salido en el golfo Didce, sin que los 
Ji.nyan visío nuestros guardíi-costas. Tiimpoco lian que­
rido saber niicslios niitiistros pasados la iiitiniidud que 
han conseguido los ingleses con los indios mnsf/iiitos, y 
que su rci Estcvnn y su Iierínano Antonio se jactan tié 
estar aliados con la Jnglatcrra , y nrinadüs en ttrminoa 
Icniiblcs para nosotros : en 1800-, poruña aparente desa­
venencia, entraron ú fura;© y sangre oii rio Tintoj y nos pa­
saron ¡i cuchillo parte de la guarniciun , y iiasta las niu-
gert's y niños que no pudieron escapar perecieron ii 
sus manos : quemaron los ediíicios , y destruyeron cuan­
to hailanin útil, ayudados tíe alj;unos ihíí!ehes esíabléi 
cilios en Wídis : es de advertir que estos indios son obse­
quiados aiiHalnníiiítí por el gobierno de Guatemala de 
cuciiía del erario parji mantenerlos- á nuestra devoción; 
y los ingleses lan (listanles cstárt de recalarlos que las 
armas cua que los liabililaii son en cambio de zarza, 
y oíros renirlonrs del ]>a¡s, como maderas, pieles &c.;-
tlc inod& que caila lusil les sale vendido á los in<j;leses 
á 3Í) duros, según un apuule que tengo do persona li-
dedigna hecho en 180-1 en ei Walis. Véa.se , pues-, el 
fruto de aquel impnebio |jiira" nuestros guarda-costas: 
el de los regalos á ios indios , y el de tener en Truxillo 
uiiüs íuiiciüiioriüs públicos tales ctnno van indicados , y 
en España unos núnistros cuales podían desear lus astu­
tos iuí^lescs. . • 

El de ia Gran-Bretaña ( Pií) pidió nna-instviiccioncir­
cunstanciada de loilo lo concerniente á osíe r¡inio ÍÍC CO-' 
iiiflrcio , que icctinco en, una junta, particular de negó*' 
cjiuites ilc aquel giro (*) ; se c^eanilali/.ü al ver lo poca' ' 
que habían adelantado: pero habiéndole satibfetiho que 
el corte que se íiacia era ya de la pertenencia española, ka 
nlVecio conseguir de nuestro gabiuete mas exlension. 
No pudo conseguirlo de Carlos 111-, y en tiempo 
de su hijo , valiéndose de lab circuusl^ncia.s de la revo­
lución primera de Francia, esto es en 1790-, lo piditi 
con otras eosas y con amenazas, que hicieron armar nues­
tras escuadras, bíL-ndo ministro el conde de Floridablanca. 
Retiró por entonces l'it sus proposiciones , reraitiéndobef 
en cnanto a ja madera ú .negociar secretamenle , y en 
efecto consii^uio ia luleranciii : neífocvaciünes nvui comu-

(*) jMhtishos acUfaIcsl htuunmzaos , poj-Dios : imUad 
ó Pit si queréis el bien de la nación. Comerciantes : obii* 
gad ú cioj quiaulcs á qiis reconozcan sus í/e6erw,»,,.. 
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ju's en Ins Rrcrcíaríns de K<!paMa , y motivo porque en 
cilas se sc[)ultiiii los avisos (ie los hombres que escriben 
sin mas interés que el cíe la tinríon. 

•Las rpsiiiías íle !o que va rcriTÍiIo son f|iie la G r a n -
JireÍMíJ!! Ji.isacíido, cu solt) elreiiiíltjii de in;i(Ier:ií, de nues­
tra America en los 29 años que imcc se le (-oMcedifici 
])enn¡so d e cortarla" la asombrosa siiiii;i de 500 mi'loncs 
tic. (turos; y o n lo sucesivo, si'íriiii lit eNlraccifui presente, 
se dclic rfgidar doble cantidníí. Ved aquí mía indicación 
de la cuenta iurmada cii el año pasudo de 1812: 

D e l íTolfo d e H o n d u r a s : 3 0 0 toneladas , las 
• ' ¿7500 ocupadas de maderas exquisitas, 

' reg'ulada cada una k \2 codos cúbicos, 
son 330Q á I(i duros 5.280.000. 

Palo de tinte 2300 toneladas á 90 idem. . . 207.000. 
2 a r z U j 4 9 quintales, á 40 ídem líiO.OOO. 

S u m a n los fletes. . , . * . , - . , . 5.6Í7.000. 

••• ' ' Venia de esta madera. 

Según los precios <lcl año refer ido, sin em­
bargo de Cíitnr cerrados los puertos de 
r r a n c i a y tiernas para lus ingleses, 3- re-

• : guiado |)or la venia que queda cxpli-
• . ' cvíd^ , han producido üqueílos codos 

cúbicos 11.290.000. 

'-'•' Total de fletes y primera venta. . . 10.9^7.000. 
I J S manufactura es por la re<^ular 5 jiartes 

de 100 de su priniílivo valor : la kspa-
*'.. fia es una d é l a s eonsniniíloras de ésta * •; * 
-'ly madera nianufacUirada en Inglaterra; 
>••!• p o r lo que nos vuelven a sacar los in- '.-;. -

gleses un \ñ por 10 al retornarnos nues­
tra misma producción territorial . . . . 2.879.970. 

iiOS Kstados-ünidos van alimentan<lo este c o - " ' * ' ' • ' • 
nieicio también: |)!ira íflló no hai nras ' ' ' "' 
que observar lo que pasa en la Habana, 
y lo qnc á pesar tic la vigilancia in­
glesa consiguen en el golfo Dulce : lo 
cierto es que ademas del importe prin­
c ipal de la madera saca" anualmente . 

i ' i 
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en iTmero pfiM-lIvn porlfi mamiFacluratlai 
de solo los dominios de EsiJañii. . . - I.C90.100. 

Tutal íiiro produio n\ cxifiíiiirL-ra t i 
rcnir''^" de inadi-riis opañolus 
niiuiíliiici.le. . 21 MU.T.ONES 507.100 nunog. 

Allí tí-ní^nios , ofipañolos , cí rcsiillado di'l nb.Tiuloiio-
tic tiucstros niiniiitros. ¡-Cimutns biK|in's mns tle marina 
iiicrciuiUl tcndrinmos cun fi-te comercio ? ¿leíanlos ohre-
Tos en la miuiiirnctnm : ; Y ciiántus mili.iiics un cusii st. 
se liiiliicse prok^idü imcslro COUILTCÍU como cu Iii l u -

Sobre [a Nao de Manila^ 
Cuatro palabritas al secretario interino, de la. Go­

bernación de Ultramar, 

ISfe hiibian dicho que el Señor Limonta era 
hombre instruido en todos lüs negocios de ultramiir.. 
En t;ii concepto, concurn a lu sesión de Curtes del 20, 
que era puntualmente donde podiíin iucir sus co­
nocimientos mercanliUs , estadísticos y g"f'f>íí'''«/í-
CQS. Es la primera vez que tuve el bonor de co­
nocerle y oírle en el Congreso ; y lúe la de con­
vencerme de que me hahían cngüñudo.. 

El Señor JLi monta Iciiin un canq)o mu i- dila­
tado pura hacernos ver que era mui digno d-̂ 'l hii^ar 
que ocupa ; pero , por desgracia de toda la luuion', 
el Señor Limont.i no sube una palabra de los puiV-
!tos que constituyen a un secretario de la Goberna­
ción de ultramar : voi a manifosturlo. 

N o tiene conocimientos tucrcajftifes: porque com-
poniL-ndoHQ el cargnmento d é l a N a o de L'iunu de 
mas de 230 reuf^-lones , no cito ni uno dt- cllus p:ii"a 
liacer una conqjm-acion VÁHI los que lubriniu ¡nn-
bas Españas , en la que debió d t e n t r ^ o püía (pie 
el soljerauo Coii^resi» culeidase el ni;)l o el bien 
que resultalía a IÜS provincias respectivas nuniu-

'iüctureras : eiitunccs veriumos que teuiu iiisLiuecioa 
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de lo que se fabricaba en C.it.iíuñaj Vulencía, Ma-
iiíg-a &c. , y en uUramíu* Puebla , México, Que-
rctaroj ChololuJa , Cclaya ^ San Mig'ueJj Guadala-
xara &c. Los buratos, sayu-a-sayas , lausinesj 
pequinés , mantos , nuiriapures , lustrinas , U-
íies j ñipes , cintas de raso , varlepunes , tercio­
pelos, basquinas, quitasoles, lamas, rasos lisos, 
Baríí:uillas , damascos &e. , debían ser el objeto de 
su discurso , reduciéndolo á comparaciones con I09 
.efectos fabricados en las provincias de España re­
feridas. Debía haber lomudo en consideración lag 
per-sonas que se mantienen de esta manufactura: 
los pro¿>Tesos de nuestra naveg'acion mercantil : los 
del retorno de los frutos de Annrica &c. Pasando 
a uftramar : debia hacer un cotejo de los lienzos 
de 1 g- varas de ancho, que fabrican los mexicanos, con 
Jos elcfiíntcs ordiuurios que vienen deCliina: his gar­
ras , sanas, cambayas, bafetas, chitas , socortones, 
gu¡n{j;ones , colchas , algodón hilado, chcrlas, ra-
Víidillos, cueros maqueados para sillas, dimitics &c. 
Debía entrar en los precios de unos y otros para 
pedir un arancel capaz de no perjudicar las fá­
bricas de la Nueva-España , con un prolixo examen 
de las personas que se mantienen de los rcnj>lo-
nes que suplen á ios referidos de China: á los pro­
gresos que recibe la agricultura con el aumento dp 
las siembras de alg'odooj que también atrasa la Nao 
^c Manila : ai aumento de la circulación del nu-
merariOj que facilita el incremento déla población ... 

No tiene conocimientos csía'/ísíicos; porque al 
hablar de los puntos donde debe arribar la Nao 
jio hi;to presente el mas o menos iníluxoque pue­
de cansar en la provincia contií^ua al puerto de 
su arribo; ni sabe el numero de habitantes que per­
judica o favorece. Si estuviera instruido en esto , nos 
diría que ventajas recibiria San Blas , SonsonatCj 
Realejo &c. , y cual de estos puntos debería ser 
preferido respecto de la distancia que hai de las 
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fábricas, ílcl mojor hcncficlo que recibirían las pro­
vincias. L'i nm'pria j los flotes , el pais mas ó nu:-
iios sano tln los puertos donde tinibe cI bucpie f*), 
todo ilci)('i'iíi tenerlo presente; porcpie todo es de !a 
itiüyor importancia ])ara resarcir con arbilrtos que 
Tiiniistra la estadística nii mal inevitable , cual es 
la venida de la Nao lodos los años a Nueva lllspaña. 

No tiene conocimientos geoírraficos ; poique ni 
aun por incidencia toco la necesidad en qne se 
hallan nuestras provincias internas del Oeste de 
consei;uÍr los efectos sin el recariio de los Üi-tes 

•de mas de OOÍ) le«;nas que liai desde Acapuico á 
LasoiiorH , Chihna!>ua, y 800 a! Nuevo-M(\KÍco. Si 
en detecto de Acapuico se quiere señalar el Rea­
lejo en el reino de Goatemala , es aumentarles mi­
tad mas la distancia , y sufrir ijíual o aun mas 
malo ol temperamento _, como que esta á ios 12 j^'ra-
dos de latitud en un sitio baxo, cálido , y rodeado 
el puerto de ag'uas estancadas. St Sonsonate esta 
mui cerca de Acapuico, y por consecuencia Iwi 
los mismos inconvenientes que hoi se presumen; 
ademas de que no es mas que una ensenada sin 
defensa , pueden entrar en ella y apoderarse del 
buque: no asi en Acapuico que lo resguarda el 
<;astillo ; tampoco en un puerto de [a CalifornicL, 
porque no Iiiií relicldcs , y porque hace mt'nos da­
ño a las manufacturas de lo interior. Sol» son per­
judicados seis comerciantes de México : D. Mateo 
Palacios, D. Juan Diaz , D, Tomas Ibarrola, 
D. Luis Escobar, y otros dos , que tienen laa co­
misiones de aquellas provincias. 

p 

(*) San Blas es aun mas enfermo qite Kera-
cruz. Calenturas mortales , hinchazón de vientre, 
y otras resullas sacoJí de aquel puerto los (¡uc Lo 
frecuentan : es también camino pen/)so para la ar* 
rieria, con otras nulidades &¡c. 



Diría j aíri cmbar£!;o, que hm un incor.vcnicníej 
GUQI t's ei de la extiiit'Cion ilcl oro en paula , como 
se cxperimeiit''> ron uu buíjue aiufricaiio (\no :ir-
rihn ii Gii.i)'in;is cu 1808, de que i'fsultu mníUnlo 
y reprcheiulído el coiminüiintf de provincias intornaSj 
pDi' ÍUIIKT prnnitido el deseiubiU'co de ct'i'ctos^ y 
ictnriio cu nutLilicü van pcijuicio del quinto de 
atiiñacion y olios uicnoscabus. 

Diriii , por üliiina (con un cMcnlo bien forma­
do cii la mauo) , (pie cotejados- los daños que re­
cibe la 1.lición por ht iiilioduccion de ios efecíos 
de la Nao, , con el desembolso anual del miliim de 
duros, era mas vciitají so scñalársiplü como .situíido, 
y pruhíííir scmcjaiite comercio. De este modo con-
sc^tiia i'Mipiíias- incrementarse tt»n el dinero que 
tiene ípie llevar ít la. CIúna, donde se sepulta piira 
siempre pava ellos y ptira nosotros , y foineutarse 

-como correspondo la industna de la Nueva Kspiíño^ 
aniquilada por ese comercio iníVuctuoyo de Manila. 

¿ Dixo al<;oi de esto el Señor JLimonla?.... ¿ Gb-
acrvíiriMise ¡os mismos pensaioienlnsen nuestro pon­
derado Señor Labi-íid(n?.... ¿Y queréis prosperar, 
españoles , con semejantes su^'ctas al trente de 
los nej^ocios ? Semn buenos ^ excelontí^, excelen^ 
tisinios pnra otros destinos , por su lionradez- y ta­
lento ; pero malos , nuilisimos para las ¿^'oberna-
ciones por su ninguna instrucción en los f¡;iros mer-
•canliies^ que son ios (pie han de resucitar la in­
dustria y aj^ricuitura de las Españas, íinícos cana--
les de la prosperidad de las naciones. 

Lo que mas mo admira, es ver el rstiulo pasívO' 
con que mira estas cosiis el comercio de Cádiz. 
En Lündres ya tendrían los dos secretarios una acu-
tíicion foriuul enclToa sobre lodo lo cptc luililüron 
en a(ptella sesión. Un inle»roq;alorÍo heclin por ma­
no intelif^'ente les señalaría los carg'os , y el coir-
v-encimiento de que el quti tto sirva para casudo 
no ert^íuie la /««¿"^r. 

•¿•jÍJi."- • ' ^l ^ i . . » • •: , ; , V ; • ( 
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•por ultimo : o queremos o no srilir de las rutinas 

arrtig-Uüs. Si lo prinu-ro, sepamos elegir" personas 
ap tas ; si loseg'Untlo, dcxetnosla liljertad de impren­
ta ; doxomoslo todo , si todo lia devolver al .mis­
mo estado en que nos tenia Carlos IV. 

proclama de un i-ehelde de (̂ ^̂ -̂ ^ 
Huenos-aires^ al ver frustra'* j ^ ^ * ^ ^ 

das sus operaciones mi­
litares contra el Sr. 

Goi/eneche. 

A LOS PUEBLOS DE LA PIIOVINCIA DE SALTA. 

Dtísde que puse él pie en vuestro sucio pnrn liaccrme 
car^o de vuestra deft;tiB!i, on que se India t.iii interesado 
•el excelentísimo Gobierno de las proviiicius iinidüs del 
lio (le la Pluta , os he iiublado con verdad : si^^iiieiido 
con ella os manifiesto que las armas de Abascal , al 
mando <le Gojcnedie , se acercan á Suipaclia ; y lo 
peor es que son llamadas por los desnaturalizados que 
viven entre YüS()lros, y que no pifrdfn tiriji(rio jiara 
<5Ue vuestros sangrados dereclios de li"berl«il , profíicflíul 
y seguridad sean nllrnjados y volváis á la csclivilvid. 
Jjiegó , pues, la é|)oca en q'ie manilestcis vnr,lriilie-
roisnio , y de que venj^ais á reunir<ís al cxt'riilo auxí-
Jiaf ile mi mando , si coino asejjnrais queréis ser Ubres, 
trnyéndoüs las armas de chispa , blancas, }• nuinicituie» 
que tengáis ó podáis adquirir, y dando parle á las jus­
ticias tiy los que las tuvieren y piírnianecieri-n indife­
rentes á vislii (it'l riesgo que os amenaza de perder no 
solo vuestros derütdms sino las propiedades que teiicís. 

Haccndailos : apresuraos á sacar los ganados vacunos, 
caballares, muliiri.'s y lanares que se halla» en vuesíras 
estancias {*) , y asimismo vucblros charques ácín el Tn-
Cutnan , sin darmC lugar ti que tome providencias que 

(*) Empresa nws que loca es alii tU- nunirh^ foros, 
tacas y demás ganados para ccJiar a correr con UUI^Í ; ha-
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os sean tlolorúsas , tlediiründons aílcm-T;, si no lo linccrs, 
])ur traidores ;i la palriii. — Liibrutlorcs: iif''";;iir>iil v i c s -
iras Cüscclias, p\tr;tyú;i(!ol:is para ilicliu |>\iiil'> (*j ; pfi 
la inkíügcru ¡1 ile que jio lia('ií'n(l"lu íiicdriii'í'i'^ en iguul 
t-lcsüíaciii qin' .;(]U('UuR,— (Iiinioriiinilfb : iio [icrilais un 
niuiiuiilii o i Ci l.mlclar viictitrDS cf'ct los , y rtinilirlDS , é--. 
iífirilmi'iiti' cuantos liuljicre en vuthlro no-.lcr tie affciia 
¡x-ríi-ncncia : ))iic's no excculiiruiolü suliiréis las penas 
íjiie arjiu'llos , y ademas srr.ui (¡uemotlos tosefittos que 
se li-i'ltinn , sea en poder de quicii Í.UTI' y .1 quien per-
ttMu"/'' 11. Ljileculed ludüs que al que hi-iiieoiiii irc hie-
ríi lie las íTuanlias avanzadas del exéri i lo en lotins los 
jinnlos que las Iial , ó que int'UÍe parirlas sin nú pasa-
p u l e , serán jüísatlus por las armas ¡iniícdiat.unenle siii 
l'urina alguna de proeeso {**)..— Que igual pena sufrirá 
aquel que pnr sns eonversationrs o por sus licclms alen-
tist! contra la sagiatla causa de la piilría , sea ile la clase, 
condición , ó i-siado ipie diese. — Que los qnc inspira­
sen <;l ticsaliento, estén rcveslidos tlel car.ictfr que es­
tuvieren , serán igualmente pasados pcu- las armas coíi 
Sülo la deposición de íios t í 'Htigüs.—Que serán tenidos 
por Iraidores á la patria todos los que á mi primera 
ú n k n no estuviesen prontos á marcliar y no la execu-
ten con la mayor escr.npnlosidatl, sean de la clase ó cmi-
tlicion qnu fuesen. — Ñ o espero que haya uno solo (¡uc 
me dé motivo para poner en execuciun las rel'eritias pe-
lias ; pues los verd.uleros hijos de la patria me prometo 
que se ,empeñarán en ayudarme ctMno ú antanie á tan 
digna madre ^ y los desnaturnlizadus nbedecerán c iega--
mente y ocultarán sns inicuas iua-neiones. Mas sí asi 
lio í'nesc , salíed : que se acabarán las consiileracioneB 
Oe cualquier especie que sean , y que nada será bas- : 
tanle para que dexe de cuínplir cuanto dcxo dispuesto. 
Cuartel general de Jnjui 29 de julio de I S I á . — Manuel , 
Be lg rano .—Manue l José de la IJ.Kjuera. 

NOTA—Kl Señor Gnyeneclio al remitir á E ipaúa . • 
esta distinguida pieza de crueldad , puso de su letra : El 

hkt'ftü hacendado que ios ít}íd¡iu ¡t¡jut¿idos tu fita' ^^^ ^icn 
teguas. ^ . , 

(*) Olro desatino: ¿asi se haí/an flrémifas a mano ^ 
puya sacar en el momento todfis ios seiitillatMt las Irojces ^ 
y huir ton ellas 100 ú 200 lt¡yuj>s? 

C**-) Benigno es por curio ti gobierno de Bmnos-ai-
T€s¡ si ££ parece.» su,general! perora escampa, 1 . ^ . 
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Gobierno drhe leer este raigo de esos inicuos infuhntts: 
con vú último suspJro'h.t he dt perseguir , sin aiihelur á 
mas' rciumptnsa (¡"^ " " rdnu. 

Al ministerio de la Gaciui aolne tu pirdtda de la ciudad 
• _. de üania Marta. 

..¡Lír'cxppdiclon costentln ¡jor este comercio , q'ic desem­
barcó (eliznu-nti'en S;iiií;i M a r í a , se Im dtü^riioiadose-
giin iiüt¡Li.ts. líDS iiilL-lfíícnlcs tlicc» íim,* solo n» vér-
¿roiizoM) íiban.iono puiÜa ilíiruos t;ni doiavusü rtsullil-io." 
Áqiicilü ciiiMml enlii drfciidiila ci>n raní coita giiiirhicioa 
•yin los dus cuhliüü;. San Juan ¡j San Fícente qtie la 
rcsj^iiardan , y por los ceños del Norlc , en lériuinos 
Í!L' f|iic 19 hombres puc<tcti recliazar jl 109. £1 Ciimiiio 
do lii Giúiií'^ii qiK^ di'biíui Ihier los rebirldcs no pcrnillc 
el Iráiifiilo :i la arlillcria de biilir. Los riachuelos y lohi.is 
pr.'pcrc'innan bii defensa á cuiUro leguas (h- distiiricia. 
Y , hin embargo lie estas venliíj.is , inns dp 2 ^ boinbies 
qtu; había deiitio huyen veri;onzü5anitM.U^ antes de ser ' 
iitiieados , supue.slo que , según dicen , hasta los (res días 
de' su t'tiga no entraron en la ciudad los rebeldes en mui 
j)cqueño iiirinero. 

JS'o ha sido menos indiscreta , cuando no maliciosa, 
la deteriuinacion de reíiriirse a Portobclo , pais inul sano 
donde perderán la vitla nucslrossoldados:, que pudo aven­
turarse con mns gloria en Santa María , Imsta el ex l r e - ' 
nto dc^embarciirse al abrijío íle los castiHus sin ries;io 
alalino. Kn este caso debían haberlo hecho para el c a b o ' 
de la Vela , ó bahía l lou i la , para q-ie nlravesandu e í 
corlo terreno de (Jnagivos pmlieseii reunirse con las fuer­
zas de Curucas y reconquistar lo abandonado , ó alaear 
de nuevo á los rebeldes por los valles de Cneula y 
P. iniplona, previa conniuicacion CÜEI IÜB de Panariift. 
Kn tilia ])alabra , hallan diclios inleligenles todas las eon-
BiíOueiiciuB do una conducta- criminal en este sucewj ines-
pera'ío. 

Kl i^légrafo-^ buscando el oríí^en de esti desirra/ía, 
pregunta al secrel.irio de la Oiierní ( que os el obli;¿.i-:o^ 
á responder a la nación.) 1. - : ¿ Quien fue el (luc^ p (»-
piiM»;ii coinniilaiite de aqviellH expedición?. . . S. - : íQwé' 
CHiiueimienl.ís tenia de aquel terreno?. . 3.° : ¿QuépiMe-
l>^s hubia d a l o de su vilor y periri;! ?... 4. = : ; l.-jg' 
i'tieifiles que lo aconipañaron eran l..vi..s europcis?. . ,-
5 . ' : (Q . i c instrucciones diú el bcuicUAno de lu Guer ra 
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para prcvflnir cualquiera sucoso adirerso?.. (*) . 6. o . ^.QQ^ 
que objeto se hiiii ¡ibatHlonaiio 100 soliLiüos furü[)i.'os y 
J jO aiUL'iicuiios? 7 . ° ; ¿Diísuclu) o iidoptó el Sr. sucrela-
rio itiairucoioncsílü Iiombrr.s prácticos sobre cst;i expedi ­
ción? (^*>. S. í' : ¿ Prefirió para ella üíicialcs i'islruidos 
en aquel p a i s , ó luamló sla cate exúiucti ü ios que 
fucrtm :.., 

i'itialiiieirtc , pregunto á los españoles : ; Está ó iiu 
eu obliíjicioii el secrt;liiriü d é l a Guerra de responder á 
estos y otro-s-cargos que rcaervo?... Si uo lo cjstí'i , ttigase 
de una vez (pie jios hiilhuii-is como en lieinpo de la 
juií la Ueutrji ó cu el üe Godoi . 

j^viso sobre las expediciones de America. 

Varías cartas de Vera-Cruz tucen que el gobcrna-
clor Qurvcfh , en virtud de la cansa foniiada al coman­
dante di-l ijatalkín de Fernando VIJ ( an icr lca t io) , y de 
habiir-íie jjasado á los rebeldes m.is de GO soldados de ¿I, 
]o maodo baxo partida de reg-i^lro al Morro de la H a ­
b a n a , y en el mismo buque 70 soldados de! referido 
cuerpo para España , quedándose «on igual nijraero de 
los del fixo , naturales de alii. Afrideii que ni couviene 
vayan tropas que no hayan nacido al norte de la A M -
daluein , ni oficiales americanos que deshonreu á lus que 
se ban maiUeiúdo uUi cou tanto valor y honradez por la 
buena caiisa. 

; Si tendrá presente iodo esto el seeretario de la G u e r ­
ra?. . . ¿Si se le formará causa por la desgracia rc/e/i-
dai.M , . . , •;'. 

. • • • • • • : : -d' -•-• •• . : -. V t,:,,: \ 

, í' 1 ' ; • • • • ) ' • . j t h i J e t » / . t; • • • - ' i 

I ' 

(*) Este yhien podía dájschs con ofgun acierto, por-
que aunque nació en España se crió en aquellas provine 
viiicias.., 1/ el oficial que fue mandando la expedición SG 
dice haber sido su compañero de amias. 

(**) El oficial de marina Joanicó se dice que dtó bas­
tantes instrucciones sobre los puntos de la América del 
Sur: en Cádiz hai mncltns prácticos también que pueden 
mlfcrlas dado si se les pidieran. • 

¿ 
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Sobre las revoluciones de Amé--
rica. 

¡TJoros'j y confundido el Español en Tjondrcs-
(grun protector de los rebeldes de América) se 
e^üica a&t en enero del presente aíio \ 

INÍncho lia que no se ha diclio una palabra en 
el Español sobre los asuntos de In Am-'ricíi es­
pañola : la razón es porque liai poco que añadir 
a lo diclio, y que ann cuando no- fuera asi, íique-
llos pueblos han lomado tal fi^iro, cpie eji balde 
se les querrá contener en su fntiesta carrera, (lasi-
til que sus depf '̂raci.is projiias ios dos('nj;nneii... He 
aqtii una nueva ri-volucion de liuenos-aiies .. he 
aquí al pueblo en masa, con la fiier/a armada al 
frente , que se' presenta a deponer al Gobierno/íor 
la tercera d cuarta vez , y a establecer otro, tjue 
con la niisfiía facilidad dcsharii otro día... Y esto 
cuando Buenos-aires habla puesto en mejor pie que 
nunca sus relaciones exteriores: cuando iba to­
mando el aspecto de un Gobierno establecido: cuan--
do habia ganado ventnjas miülarési >''Í 

Sí faltaser> cxempláres prácticos ilélaíf fiínestáy-
consecnencias délos principios políticos de (¡ue se 
ha hablado en este numero; esos pmbtos dcsgra'-
ciados de la America españoía büstarian ])ara des^ 
acredrtarlos... Haxo la sombra , y a nonit*re del ptíe-
6^0j esfan siendo y serán la víctinvrí tie la ümbiiion 
individuo! , qne alfi aparece con sM;twm;is ann mas 
violentos {]ne en la España europea. iQué fiobierno 
puede haljcr donde se hace al pueblo poiier&e en 
eonniocion á Ciidn instante, y venir y < si¡ililecer iV 
sus gobernant'^s juravdo dílanle del Elcr/io no 
abandonar el luii,i'i' '/"*-' f^cupa hasta ver cumpü^ 
dos sus volas? ¡üran modo de deliberar en mate­
rias de Estado!,,. Uebiefüos establecidos de esté-



190 
modo, no Ron i^ohimws , sino juntas de tímidos 

^escfavns y alrtvidos dnaaí^ogos. . 
Un Gobierno hii de Icner íuorza y consistrncla; 

mas los que dei)cn su mando á un tumulto, imnca 
pierden l;i nu'ninria de que «n tumulto ]>U(rde 
quitárselo.—P(tr lo que hace u los itombiTS (le ra­
zón y respeto que se hallan en pnises donde se ve-
presentan con iVecucncia estas escenas ; janiiis po-
dnín reconciliarse con tal estado de cosiis. L;i li­
bertad es amable ; pero el -vivir a la discreciou de 
la multitud, excitada por la ambición de un cierto 
;iLimcro de gentes, es peor que ningún estado de 
esclavitud. 

Pues ¿que diremos de los demos Gobiernos? ¿Con 
.que ojos mirarán estas a^iliiciones?... Estas revuel­
tas... estas eternas vuriaciones?... ¿ Hun de tratar 
con el pueblo agolpado en U plaza, y ocupando 
ias galerías y salones de las casas consistoriales coa 
la fuerza armada al frente?... En verdad que na­
die sino 'esta ciega vndliliid podría asegurar que 
se ha de obsprvar lo que se trate... sus hechuras 
r o tienen mas consistencia ni otra duración que 
la qiie les dé su antojo .. 

Una estrella fatal parece que persigue á los 
pueblos españoles en punto a libertad civil: en \á 
península tiene enemigos temil)lcs; pero en ia 
America son tales , que apenas dvxan una vialuin-f 
hre de esperanza. . Caracas se sumergifi politica­
mente á impulsos de la anarquía... Huenos-aire» 
daba señales de mas tino y miramiento ; pero esta 
revolución es un funestísimo presagio... el pequeño 
Coro bastó á tragarse á Venezuela ; mucho sera que 
Montevideo no logre hacer lo mismo con sí|s w^l 
avenidos coiUrarios. (Part. 1,* pág. Í)Q.) , . . i^^ ;" : 

- . • - . . . • í í O T A . : .>M'> . -1 - : - , . / . . 

¿En esto vinieron á parar. Señor Blanco, los 
gTíyides ea^qmips que le ii^i" merecido lo^ cabezas 



(le facción ilú América-?' ¿lYa-pcrtlióA'.. la csp.ci-iui-
211 (le verla {i^obernariai cual-oti'a; Grecia-por un 
gobierno criolLo?.' ¡Con que los contempla cu 
7in estado peor'(\nQ ei de la egclítvttuti í'piies íui¡i. 
lo falta mucho q'Je vci*. Si la España abandonase 
sus Amerícas á sí propias-, no cxístian los criollos 
uii año pobre la tierra. E! excmpiodc ios-malos con­
tra \á madre patria ha cundido entre-la. multitud; 
yr siendo esta tic mas de diez millones ..tres o cua­
tro de blancos no pueden resistir ; y menos sin 
las virtudes rpic se necesitan para una empresa 
tan ardua. Estas y otras reflexiones hubieran sido 
mas benéficas a !a América j Señor escritor en Lon­
dres , que los desbarros que hemos leído en sus nÜK 
meros pasados. 

Contestación a varias papeles piíblicosfde los fe^'-. 
heldes de América; -n i..^ 

Nfrda prueba mas la perfidia de los rebeMeis-de 
America que sus mismos papeles piibücos; E^neilos" 
se descubre su alianza con Napoleón... tal e&el em­
peño que muestran porque realice- sus* empresas^ 
en Europa. En el mes de julio le haciah dueño, noft 
solo de liadíijoz ,. Ciudad-llodrigo, Asturias^, &cí ^ 
sino que ya estaban en el ultimo extremo ntrosí*' 
Iros aliados, resueltos á abandonar la España. ¡Mi­
serables! Cuando vosotros os estabais-saboreando*"! 
con esas noticias, los exercitos de vuestro-y/íyuíVes*' 
eran derrotados en los-campos; de Salamanca;, exú^ 
Asturias, y- en otros puntos déla península; cnan^'-
do voáotros le contemplabais seg;uro' por el Nofi-"-
te (1) era puntualmente la época mas critica pafa&i 
la Francia j por las disposiciones de la: Rusiái, qii»t 

(1) La Aurora dc'Ghile ¿O de julio dice : Es 
de creer qiie. cnlrefl refuerzos de Francia en- Es->^ 
paña , coííio lo persuade la tranquilidad- del impe^ 
rio j y el estado del J\orte. ^ . 

G 



áeslúzo como' el humo oOOO esclavos de Buona--' 
pai'te. Cuando vosotros considerabais la España;, 
íibündonadu de sus uliadíts, se le aumenta otro, y 
el mus poderoso de Europa; ouid es Alexandro, con^ 
la proti'sta de no admitir uinguivlratadohiislavcrrcs-
•tiluido ii sil trono, nuestro inonarcajy reintegrado-
en todos sus legítimos dercchosi Esa guerra de la-
Xurqnia¡ para líamar la.atención de la Rnsia, vedla 
convertida cu una paz-., y aca:^ aliada dentro de 
poco con las-domas potcucias^ del norte _, contra. 
vuestro.-íf/ííiVrs. 

• Esperáis que lá h\iñ de numerario impida núes--
tras operaclone.s Í.1). JiiiiKis sera la España subyu­
gada por falta de recursos-:, en tres años, cpie no-ha-
recibido ninguno de vosotros ^ ún vosotros ha he­
cho ei guisado... Nunca ha- manifestado prueba' 
inos clarado que no oa. necesita pura ser nación: 
grande, como en la cpoca presento; y nunca vosotros. 
Bieiios dignos de ser parte inte<5rante de ella. 

• E l caso es que todos.vuestros esfuerzos contra'la 
madre patria, y osos deseos de que sea presa de' 
la Francia.,, se convierten contra vuestros planes-.. 
SupouLjamos que reconociese d José Napoleón (que 
ya huyó de Madrid por tercera vez) ,. y se aliase con 
Francia: aquí de vuestro adagio: Si la (msarlas-
pierdi's, si HO la ensartas pierdes. Si aliada con • 
la Francia José se titula también rei de las Indias-,-
olla vamos los' españoles sobre vosotros. Si libre de -
los franceses, allu vamos todos también á castigar. > 
vuestra ingratitud y pcríidia ; con que solo de un 
modo podréis, escapar de esta alternativa : aniqui'--, 
lando en un momento los once millones de habí^ 
tantes : y ni aun con esto os podéis contar libres 
de la Europa: tienen esos paises en su p¿«"'3'oro 

.(1) La escasez de nuvi'-rario en Empana ha 
de ser mui'grande por los rápidos progresos de la 
remlucíOH. de. ambas Ainéricas. (Aurora uíiiu, Ü5 
P='S- 106.) 
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ñicstrós eCcrnos enetníjvofl:; y'"f(»r.cíg vosofrofí puca 
virtud piíni ileviir a c-iljo vuestra t'inpresii. Si al^ 
go. hnbcÍ8 íiíl*í''»i»t'̂ Klü, a^^rtidecetílo á la indife­
rencia y desprecio ooii que; lia mirado Ewpnña 
vuestros delirios, contemptandoos como el ralotí 
aturdido á merced del /ra¿o , qae suele üiií;'ir des-
-quiUos eu medio tic su cuidado. 

- , ^ '^<% 
Al GRITO DEL SUKD , Tium. 16. 

-, Con que , Srñor americano de Buenos-aires , lof 
españoles , scü,un el célebre Mier , íiesceudemós 
^e negros, y por eso tenemos grandes patas, gran­
des getas y pasas if̂ -uaics á los esclavos que os 
sirven ii la mesa!... Sea en Iiora buena : ^_ y vuestra 
ascendencia es de los chilapanecas , cuezallrcas, 
Jiuiznanacs, tcoxna-kuafes?.... ¿ O pertenece á 
los manco-incas, lloquíijupanquís j chinto-rocas, 
iuca-ripaques 4'c. ? 

Si noücstos^ si no a los españoles: ¿ a cuales acu-^i 
dir para escapar de ser lobos^ coyotes, ?nu/atos, \ .\, 
cambujos , iciUe en ÍZ aire... qu;zas por fortuna 
mestizos t castizos, caarterones.... i pexo (a un 
descuido) torna-atrás!.... 

Pero atendamos al autor qnpt cita al célchm 
Micr.... ¿y por que os parece que es celebre.^ Por 
haber predicado un sermón eu Mcxico, dirÍí»;itJo á 
sacar aquellos habitantes de la bereü^ia eu que ha­
blan estado mas de 20ü años adorando á nuestra 
Señora de Guadalupe.... Ninjíuna cosa le podía 
hacer mas celebre, y lo consij^uio sitliendo su nom­
bre a volar, mióntras se cnjauíA su í-uerpo para 
hbertarlo de las pedradas con que los mexinmos 
ie querían retornar tan impío sermón. Vino á Es­
paña ; ahorco los hábitos : corrió la ceca y la me­
ca : estuvo poco ha en Cudiz, y de aquí saliü ea 
comisión con otro su paif^ano pura Lúndres , cu 
donde ha hecho impoi-taiites servicios ^ sus coa-



fidciitcs'faccíosbs ; l í e :aquí loJa la.celebridad de 
-este JraUe,,:, 

• t 'Pcroi¿ á -qué ' nos cansamos en responxWr sobre 
un punto que. la naturaleza misma del tempera­
mento 'k> -desmiente y resiste} >Nü' h a i , Señor ' ie-
comí//e.de -lluenostaircs , no hui -en la liistotia-de 
Españ'-i nin'^Mna casta pobtrtdíM'a , q u e . h u e l a a las 
que van referidas co la America , y á quienes tra­
táis con tanto desprecio j siendo elhis lus que man­
tienen vucetia ociosidad , y con ,quicocs coiitais 
para sostener vuestros delirios. 
' ' P u e d e ser que el Cielo los liberte de ese in­

feliz estado: .puede s e r q u e e l soberano Congreso 
español ios . saque de la dura 'eschívijtmlGn.que los 
t iene .la ĉ  codicia de uu puñado de amcíieauos. E n -
.tónces veremos quiüu sostiene va-cstramal cimen-
,tíido orgullo y vuestra insolente cbarlataneciaj que 
•estriba solo eni ia.ignoi-aucia. 

X)escubrimiento rai^o para 
curar la rabia. 

•Eff c! pud-)lo tic Totoitcpec (Nnevíi-España ) fiie mor-
idida r n -laimauo dorcclia * María- Geróiiiitia (mcslizu) 

- de edüil de IS años , de un p<:rro , el domingo 19 de 
ílbril de 'Í807 ;: y qiR'rieiulo morder también a un lier-

\inano sii>o, lo, m!it¡tr(ín eiilre les dos hcrinaiios. La jo-
..•veii quedo buena, al parecer, porque las cisurus fueron rauí 
tenues ; pero el jueves 2 3 , como a las lÓ del dia , co­
menzó a sentit ardores cu el corazón , cuyos síntomas 

'»ii fueron aumentaudo con tal rapidez que eahó á cor­
rer por. los montes, sin que la pudiese sujetar su her­
mano,que se bailaba sulo á la sazón encaba. Avisada 

ysu .madre y parientes, salieron inmediataiqi;nte en huspa 
de d í a ; mas había corrido íaiiio por los mootes, y aun 
corría, que no pudo ser co ĵ-ida hasta l<is odio días, la­
zándola eu íuerza'de carrera con la 'q"e ^̂  "tfopelluba 

-precipitándose poc los cantiles . niüsósoabrosus. 
... •• Al ftn ,.coiKluci.la¡ü pueblo» y.apUcáudolc lufiuitos.rc-
lífmfdios , se cinioeia que cada vez, ipa a peor su.deses-

peracmn. •I3udniKln todos ya de qiio pudiese salvársele 
U vida, Sü etbó mano de uim ijnha como de rcíaeJíO 



1?5 
: avcnturtitlo y casn-ií--' Cua(ro amo/cs moVahs en ,nii wf-
, tale ( piedra caiiio la üc moler chocolnU' ) ,,y.,biilid;i esta 
nnsa en ciiaitilloy nioílio Je ngua, bcbiJii fuó el ic-
Tiicílio tic t-stn iftit-'li:í ^ 1,1 que íiimctlinlaniiíiilc sitjüó uil 
alivio. extrf»o/'^'"'''"''> ; tal , qnq de sus grilus.y tlcscsptf-
zacion pfisó á la tranqnilülail, qncdñrulnse atlormiladn por 
un cuarto tic hora -. aL cabo de; ¿1 se dccUrü mía cva-

..cuíiciuii de vieritrqian, prcqipiímlaqiie il«gó.!idesmayarse. 
, Veto pasjida una hora, volvió eti «í , tpii, un sfim-̂ Uiívtc 
apacible y pupU entero juicio ,, pidiendo de coiper, co­
mo si no le liubicse sucedido iiaila. Comió y durni\ó 
(oda la npclie tranquilamente, después de Iiabt'rse con­
fesado con el cura liccíieiailo Üoh ÍVanrisco jUhmirtv, 
sin que. SCI lo liubicbc notado cosa tilguiiu üoslailos Ifjos 
días que . volvió U; qH':'J^tsc,;dC: ynlores eiveí; cprazoij, 
aunque n» tan fuertes. Se le repitió ta niisma, dosis, y 
en el momento se le aplacaron , siii que voíviesc á sen-
tit mas novedad en lo succbivo.. 

...,., .,,....... , J^Xflicficion,de /a i/cr-ha^ 

/ • .• E l amvfe es una' especie.;de raíz; de-..aqaeUh'..yerba 
; queí.^nce A'Mlwn ,,baliila, gn, el ai^ua , de la quo n,saii los 

pobreií en .^ucva-j^spaña.,píi.ra lavar su rppa., Kl reco-
nicnilable facnlpitivo CLIVÍIÍIOS , irulividuo tlel prutumc-
dicato de Alexia) , Iiizo al,publ¡cnrsc este descubrimien­
to en aquella gaceta ( 3 tíe_ octubre) la advertencia do 
que se solicitase no solo !a planta que-surtió tan ma­
ravillosos efectos y. SÍBO la tierra ¡donUesc- hallo.. Ignoro* 
la que .posteriormente' ha ocurridaí &0i.. . ,; ,. • 

vCcirta segunda al Eoocmo. Sr.. 
- ̂ J}mi Félix Marta Calleja 
"^'•^-A^MM^i^ vireide ^u€¿;¿í- ; 

r'C '•>•:.-i^-J^spaua. 
( :,Excrao. rScñof—iMui Stíñor-mio:, Confinuo.coiv 
-rrii oferta, heclm en el í i íwero i^üsgdo. 

La •"liuaiít : se asegura que ya es dueña por 
a^\io ác.Oanlzik, tle 1̂» P p i t a l de Polmiia rar-

^sovia , y, de.o.lras piucas t'uci'tcs.dcla Pfuijiu. E n 



-eüLc reino se lia cníj;!ílo una Roí!;pncia j íjuc ^6^ 
•bicrna en ¡uisoiicia del rei , por ha!l;irsc eslu entre 
"los fnnceses que aun ocupan alijuna parte de la 
Silesia. 

L"- Dinamarca : D'icese que ha líccho la paz 
•eoii Xnfíliiterra , y prohibido iirrii)ar á sus puertos 
ios corsarios franceses: se presume seĝ vm sus dis­
posiciones (pie trata de hacer causa comuu con 
España contra el tirano j 6 que á lo menos mau-

.pendra uuu iK-utralidad arinadu. 
, . , ,XK Succia : lia hcdlo presente á Buonaparte 

•que no puede ser su ahada ; porque comproniete-
TJa su honor y sus armas sin fruto , respecto del 
estado qíift han tomado las cosas después de las 
victorias de Rusia. 

Jil ^lustria : Se habia dicho que se reducía k 
mantenerse neutral mientras hacia tos oficios de me­
diadora para una paz general , y q\ie en efecto 
liav)ia despachado a Londres y a Alexaiulro stsg 
enviados con proposiciones , cujas bases ignora* 
iiiüs. En Londres se dice que solo tomando un ter­
mino medio de que Ja Fraucia volviese al estada 
en que se hallaba en ISOS, podran ser admisi­
bles las proposiciones : esperamos el resultado de 
esta interesante uoticia. 

La Sicilia ; Después de constitucionada, como 
dixe en mi anterior, hemos recibido la infausta 
noticia de que una facción la habia vuelto á su­
mergir en ei estado feudal y de opresión en que 
se irailaba antes , exemj)lar que no debe jierdcr de 
vista la España , si no quiere , como suelen decir, 
volver á las ollas xle Egipto.... 

La Inglaterra : Nos ha hecho ver en su ma­
nifiesto de la declaración de guerra á loa Estados-
7ini(loü ( 9 de enero de 1S13) que eran intÍmo$ 
aliados de líuonaparte (asi como todos los revo­
lucionarios de nuestras Am¿ricas), y que esta guer­
ra seiá sostenida de distinto modo que las decla­
radas hasta atiui contra ellos ; no solo atacándoles 
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cn su comercio, sino' sujetando las ambiciosas mU-
ras que ilc poco tiempo á esta i);u-Le lian mani" 
íestarlo. La Eftp:íi~iíí ha recibido un bcnolicio in­
directo con esta declai-acion. Las armas y los fran­
ceses que querían trasladar a nuestras Amrricas , ya-
KO serán conducidos con la facilidad que peiisa-
Ijan, como sei^un noticias lo habían hecho al rei­
no de Síintü-Fe, donde introduxcron cerca de í20O 
crmadoSj auiu|iic otros dicen qvie se reunieron eii' 
Curazao. -—^ 

Nuestras Jm¿'rkfíS : La del Pcrü ya dixc á ^ 
V. E. su estado-e[> mi pasada, á lo (juc no hai 
cosa particular que añadir, en punto» siicesos de' 
guerra ; pues aunque en el TnciMuaír suponen loa-
rebeldes' htibcr conseguido una victoria el 20 de 
agosto-j los pasos qirc con fecha 28 dio la junta-
revolucionaria de Huenos-aires, ]>rctcndiendo irmi-
sigircon MontevideOj pi'Feb'án lo contrario. Lo úni­
co que nos puede dar algún cuidado cs i a con­
ducta de la corte del Brasil, movida por Strant^-
fird , ministro ingles ; auu(iue en una nota ;, lecha-
13 de agosto, pasada á la plaza de Montevideo,! 
dice : que no hah'ia attforhudo al copilnn Flcniíiig ' 
para tratar cti Buenos aires hgiie m^iei Gobierno--
Jiabia publicado: '""^•'"''^''''^'•'••^i -̂ -i'» M. J..' : ¿ I . . . ' I _ ;T | 

tic emi : No tenemos cart&9'mas'qife deVera--
cruz hasta íiltimos de diciembre , y aunque el ca--
pitan del buque Carlota, refiriéndose a la barea' 
Jirg/a, que i\ su safula de la llábana habia lle­
gado allí , afirma que est-aba el camino de Mexi-"-
co libre y. la conducta próxima á embarcarse , cl no-
jiallar iguid noticia en l:is cartas del mismo Habana, 
supuesto de que la Ceirhta salió 7 din.s después del-
arribo de la burea , nos hace dudur de su certeza. 
Lo iinico que sabemos, con satisfacción de todo el • 
pHbiico, es el lial)er lomado posesión <lc aíiuel gft̂  
líierno el aneditado Qiuvído. Con igual ansia se <• 
espera que V. li. lo haya verificado de ese vireinato. 

Xa Francia-: Nada.prueba mas la agjtucioii.cai; 
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flite se halla que el discurso (l'rifrído a Buonopar--
le cii- 9 de uñero por el duque de Bíisaiio. Le liace 
)ji-oseiUe que aunque e! Austria , Dinamarca , y 
Prusia se le han manirestado adictas, cl exeniplar 
del g-enerai D'Yoik , de hal>er firmado con el niso 
un convenio uniendo a él las tropas j)rusianas de su 
inandoj y otras disposiciones movidas entre los alia­
dos por la Inglaterra, debian hacerle comprehcu-
der que solo puede contar con las t'uerzas: de su 
imperio; y en cuanto al estado de inquietud en que 
este se halla, le dice : ,,S¿re : hai pocos paises en 
que la audacia y maniobras de los desorganizado­
res no hayan producido inquietudes entre los de-
positai'ios ;de la Cfuietud publica: en las cortes por 
Jos agentes<Ie la corrupción: QW \Q%campamentos 
por viles instigadores ; en pueblos , en escuelas, 
y íiun en «I seno de los mas venerables estableci­
mientos, los falsos entusiastas trabajan nuevamente 
cu seducir coa neg-ras doctrinas á los que debie­
ran mantener con fidelidad mas valiente la auto­
ridad que.se les ha confiado, y á los:que no tie­
nen mas obligación que obedecer." 

Concluye con el resuUado de las conscripciones' 
(que es de 3009 hombres) para poner en estado 
la Francia de obtener una paz honrosa , mante­
niéndose á la defensiva en el Oder (en lugar de 
]a ocupación de Petcrsburgo que se prometió al 
comenzar la campaña de Rusia.) 

T^iiesíra España : Esta en observación de los 
movimientos del exnrcito francés. El cuitado rei 
Josó desamparos Madrid el 17 tomando el camino 
de V'alladolid , y diciendo á su despedida que va' 
jé ser rei de Polonia.... Le acompañan Azanza,^ 
Urquijo , y otros ; y por Jo que se observa en Valen­
cia ^ Castilla y demás puntos que ocupan su.s cxerci-
;G8, parece que no esperan la decisiotí de una ac­
ción general, como aparentaban. 
^ En cuanto á nuestros negocios políticos .̂ siĵ uen-. • 

«n'interru^cioii ,• siu embargo'del grande suceso 



acaecido el diá S , en el que ofendido cj Cour^TCsa 
del cuerpo execuíivo por la poca energía en el 
cuiíipliiiiiento ilc sus soheriinos decrctoí», depuso a 
la Hfíre7icia, nombrando otra; cuyo acto se c\e-
cutí") con aqupl orden propio de la circunspección 
que ha maiiitustado siempre la nación española» 
tanto de purte de la diputación del Congreso co­
mo (le ios regentes depuestos, consultando unos 
y otros con la tranquilidad y el bien de la nación. 
En seguida declaro permanentes los nuevos rcí^entes 
con la prt'sidencia perpetua en el cardenal Bor-
bon ; y , pf>r ijltimo , la responsabilidad en los secre­
tarlos (le! Despacho , con lo que tenemos asegu­
rado un G()bicrno estable y seguro, mieutnis re­
gresa nuestro amado Fernando V^ll, al que su­
ponen los franceses, ya casado con una hija del 
eniperiulor del Austria, y ya con una parienta da 
líuonaparte , y en breve en las orillas del Kbi'o. 

V. B. verá sin embarj^o en alíennos de nuestroa 
papeles públicos el len^uaí^e <le la anarquía en'-
nucátras provincias. Nada hai utas falso : lo üiiico: 
que se advierte en ellas es el empeño del cfrrom. 
sacar luü^ar para tas CVtes sig'uieiites , punto tjue-
debera V. E. tener presente en esa para no ver-ios 
aqui con hombres , grandes para defender la pureza-
de María ; pero mui peqneñfw para aumentar jí 
conservar los intereses de la nacimi. 

Se ha resuelto parte do la cuestión sobre el co­
mercio de Manila , declarando suprimida la N i o i 
Aicapulco , y en su luiiar que puedan hacer por aho­
ra su comercio los hiipínos en buques particula­
res nacionales á Acapulco y S;in lilas , con el ntis-
niü permiso del medio millón de duros; y , en caso 
de estar inutilizado el primero, que el Gohicrno de^ 
termine cual otro dcl)eri sustituirle. Ii;-no¡-o si se 
h^írá un re<ílamento (comojustamente pulió el Se* 
ñor Argñelles) capaz de conservar esas nacien­
tes fábricas de efectos de aÍi;odon ; pues acjui no 
tienen esos infelices maSiícros mas defensor que mí ' 
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pobre pluma , y algunos Señores diputados de Es­
paña. 

Lo que, entre otras cosas, pedia el diputado de 
Manila (que merece el mejor concepto) era comer­
ciar en buques habilitados por aquel comercio á los 
puertos de la Nueva-España que le acomodasen, 
con la baxa de la mitad de derechos. Apoyaban 
muchos americanos esta petición^ sin considerar que 
venia á sor un comercio libre con e! ^sia para dar 
en tierra con la subsistencia de mas de dos millo­
nes de habitantes de la Nueva Espuña. 

El» cuanto ai punto sobre d repartimiento de 
tierras y fundacioit de pueblan, aun está pendiente 
del parecer de la comisión. Si esta procede á ma­
nifestar francamente que no debe el Congreso re­
mitirse á las providencias dictadas hasta ahora ( pues 
ninguna ha tenido efecto), sino a un decreto ter­
minante y especial, lograremos asegurar la paciíí-
íicacíon, comenzando su cumplimiento por aque­
llos países y habitantes que se han mantenido fielep, 
particularmente los soldados que han peleado en 
favor de la buena causa. Sé que estos son los de­
seos de muchos diputados europeos : veremos lo 
que hacen los apieriamos, para publicar todo lo que 
ocurra en otro -número ; on el que continuara sus 
respetos ¡i V. E. su atento servidor Q. S. M. B. 

EXCMO, SEÑOR 

Juan López Cancelada. 
P. D. AI pasar esta carta á la imprenta Upgo el pa­

quete de Londres del 20 de marzo con jioticias impor­
tantes. Los rusos son dueños de toda la Pnisia, y t!e Dres-
dc , capital de Saxonia, y Iiaii entrado el 15 de mar­
zo en Handjiírgo. La Wctlalia, líannover. Confederación 
(y añaden que Holanda) se hallan en insurrección con­
tra los franceses. Dicesc que Alexattdro se lia declara­
do protector de la Bula de oro, y q"c vereriios resu­
citar el antiguo uombrc del cutrpo Germánico. Hablase 
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de que Tuclvc !Í IfolnncTa el S/afudcr. En Francia cir­
cula la proclama de íjus XVIJJ.—La Dinamarca y 
Succia £c han alin'lo con Inglaterrn. En Lüudrc-s que­
daban prontos a cnibíircarse para Dspiiña los cmbaxado-
res de Jíusin y Succia cerca de nuestra corte. Con la 
primera nos anuncian haber tinnado nuestro emba-
xndor II" tratado de Comercio. Las (ropas succns se 
embarcan para su antíü;iio territorio , la Ponierania.—Las 
tropas iriiílesas lian derrotailo las amerícajiiis en el rio 
Jitiisin (Canadá); quedando prisionero el general Win­
chester. 

Lns cartas de Londres dicen : „Bol¡var, rebelde de 
j,Caracas , consiguió enguiinv á Montevcrde, ofreciendo 
5jConlribu¡r ¡i Ja total pacificación de la América del 
jjSur : pasó con esta capa de fiel á Cartagena , y la 
.^revolucionó de nuevo: lo míscno á Santa.Fe; de lo 
j,qne resultó la evacnncion , que queda indicada , del ira-
,,¡)ortantc punto de Sania Marta. 

Si se sultascn todos sus compañeros, que están presos 
aquí , harían sin duda otro tanto ; pero ni Oüte ni otros 
muchos exemplarcs harán abrir los ojos á nucstri>s go­
bernantes. Repito : no nos muiidc V. 13. dcliiicuentss, 
ni se fie en el que una vez fue traidor ,• porque lo se­
rá siempre. 

Carta de Vera-cruz del 12 de 
enero* 

El 21 de noviembre recibieron en Mí'.xico las 
plauiíibles noticiíis de lu victoria de Salamanca, eva­
cuación de las Andalucías _, y demás derrotas de los 
franceses E s imposible describir la alegría con que 
fueron celebradas por a(pieIlos habitantes. 

Un religioso ha sido el conductor de estas nue­
vas por la vía de Tampico , y por la misma re-
gTcsó con curtas de México hasta el 10 de diciem­
b r e , las que manifiestan no haber quedado ya mas 
reunión de relX'ldt'S que la de Morflos , batido dos 
v e c e s , y retirado del camino real de Veía-cruz 
acia •íaxaca , donde dicen que entró al pillage el 2 2 
de noviembre. 
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El virci Vont.'o-Qs , 1UGÍ;'O qiifí recibió csíns noti­

cias , aviso de olicio que Iiaxaria un cuerpo de tro­
pas á las onloncs de Porlier para dcsppjíir el ca­
mino , y poder mandar una interesante confínela; 
mientras que Olíizaval , que habia salido de MCxico 
á mediados de noviembre, se uniii con Llano pura 
apabar de. derrotar los restos de iVlórelos , batido ya 
ei» Ojo de Af̂ ua y Acacinf>-o. 

En vista de esto saldrá esta semana para Espa­
ña el navio Asia , y en la próxima la tVaf¡f»ta Dia­
na con plata , la mas en barr.is y n»oneda provin­
cial venida porTampico; y t.nnbien con la condurin 
que liace un año estaba detenida en Pcrote, la que, 
según declaración de dos pasados , se halla ya a 10 
leguas de aquí. Queda alistándose el navio San Pe­
dro para conducir la otra que ha de venir de Mé­
xico, Esperamos también 50Ü ó IG niulus para sa­
car efectos de comercio de esta ; pues si es cierto, 
como aseguran , que la go'eta Tránsito ha traido 
los despachos de virei al Señor Calleja todo tomara 
nuevo semblante. 

Apenas llcgiS dicha goleta salió el berganiin Ca-
zatíor con pliegos para Tampico. Do aiU espera­
mos la goleta l'emis con 4S09 duros ^ que ya te­
nia á su bordo hace un mes. 

Todas las desavenencias sobre ayuntamiento j 
demás.... han dado fin con la llegada del gober­
nador Quevedo , el que hasta ahora ha dado prue­
bas de un buen político : veremos si también las da 
nie b.u<±U: nülitar. 

• I " ' . 
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. • Sobr.f.Jfl responsühiliílad de hr Jueces de América. 

El articulo 24 (R.. 641) dice que no pue-
.den ,ser acusados sino antee] rei,. 6 ante el tri-
bpnal supremo de Justicia ^ y jpzgados por este 
privativamente. 

Si las Cortes no tratan de que los magistra­
dos de America sean juzg"ados y sentenciados en 
ella, es imposible poder vivir eti aquellos países, 
puntualmente exercen ,^\\x el despotismo por Ifi 
confianza que tienen de que solo en España se 
les puede acusar y sentenciar. Por eso apenas 
se halla uno que no tenga su apoderado en la 
corte, y por eso se rim del que los amenaza 
.con España. 

El motivo es claro: ¿ quien ha de representar 
a 2 y 59 leguas de distancia sin relaciones , y 
sufrienda mientras el odio del mismo juez ? ¿Y 
quien se arriesga á recibir dafio sobre daño por 
]a incertidumbre de un ocurso entregado á los 
riesgos del mar y otras contingencias? ¿ Que me 
sucedió á mi cuando me quejé del oidor Micr ? 
A los dos años vino la respuesta de que se ha-
t i a recibido en Madrid; y mientras ¿ que no 
sufrí de aquella/eí ' í í ?... ¿Cuánto mal me hizo 
su encono? 



pero ¿para qu í̂ buscar antiguas historias íe-
íiiciido ü la mano la que tliu motivo á que hoL 
inn lullií en C;Í(1¡Z sin mis iiabt'res, y separado 
de mi íamilia hace tros años ? Escandalizó al so­
berano Congreso el procedimieuto injusto de los 
oidores de México Cataní, CaUcrotí, y ei criicl 
Blaija. ,,lla sido un abuso, dixo S. J\I. , tener 
á un ciutladano en un calabozo , arrancándole 
del seno de su lamília , sin probarlo el delito 
que se ie imputaba. — Que se le paguen fodos 
los daños y perjuictos sm nuevo pleito." (Sesiou 
de C'.rtes de l í de octubre de I81I.) 

¿ y que hizo <íl ex-consejo de Indias, sin 
cmbarj;-o, de este soberano mandato? Morlificar-
me mas de dos afios, y al citl)o .de ellos decla­
rar en dolinitiva que había sido injusto el piO' 
cedimicnto contra mí; pero que no había lugar 
a lo que mandaba el Congreso : asi consta de 
la sentencia , tccliu 31 de cuero de 1813. 

Pues si esto me ha sucedido ü mi que me 
apersone , que hable en Estrados , y que toda 
una nación representada en Corles se liabia de­
clarado en favor de mi inocencia y justicia ¿ qué 
podni ospenir el itidío , el casia &c. ; y mas^ si 
el magistrado los desplumUj como suelen hacerlo, 
para que no vuelen? *'• 

Los golillas siempre se' lian iajSado' unos a 
otros ; porque de esto modo conseguían que ja ­
mas se les castig'ase. Los de América harán atro­
cidades, si no se Íes declara alli la responsabili­
dad. Lo executado en mi (cuya perdida es de mas 
de 30§ duros) j pone bien de manifiesto lo que 
pasa en America v en España, 

Remedio a los males futuros: L J T -

De las diputaciones territoriales puede formarse 
un tribunal especial y momentáneo (solo para es­
tos casos), sacados sus individuos por suertej y 



presididos por íos víroyM ó Cíipitancs generales 
de provincia. Tambicu puede Iiiicerse por 12 ju­
rados recusables^ como en liifilaterra ; pcio con 

la cliusula tl^ qut: tii en una ni en oíra reunión 
liaya persona que exerza justicia ^ ni menos 5:0- : 
lilfa. Cuidado con esto. Este tribunul pronuncia- ' 
rá la sentencia ; el viroi la hace cxccutur ; y 
dcxárle el recurso al castig'ado de que apele á 
España, adonde serán responsables los que vo­
taron contra c l . . . . Este es ei ünico y mas sen­
cillo remedio para librarnos del despotismo, y 
aseg-urar el goce de nuestra benéfica y sabia Cons­
titución en aquellos países. Es de advertir que 
esta reunión de jurados o sorteados (esto es , el 
tribunal moment;ineo) , ha de componerse de 
europeos y americanos, por niitud; consulto en 
esto con mis conocimientos y el bien de ambas 
Espaílas. Cádiz 33 de marzo de 1813. 

J. L. Cancelada. 

Imprenta del Estado-mai/oY-^mcraL 
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